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  PROYECTO DE VIDA Y MISIÓN DE LOS AGUSTINOS EN ESPAÑA PARA EL NUEVO MILENIO.


  

  

  



  Documentos


  CIUPE-2


  INTRODUCCIÓN


  El documento DON Y TAREA. Proyecto de vida y misión de los agustinos en España para el nuevo milenio, no es anónimo. Detrás de él está un equipo de redactores formado por los PP. Luis Marín de San Martín, Ramón Sala González, Carlos José Sánchez Diez y Gonzalo Tejerina Arias, coordinados por el P. Santiago M. Insunza Seco. Ellos recibieron de la CIUPE el encargo de preparar un subsidio que facilitara la reflexión personal y el diálogo en las comunidades. El resultado final es fruto del trabajo sobre sucesivos borradores que se han ido tejiendo con las aportaciones de todos. Un texto que, creemos, cumple con la función para la que fue redactado: invitar-desde la cautela que exige cualquier juicio sobre lo que constituye el argumento de nuestra vocación- a que cada uno repase las grandes razones de su existencia. Al mismo tiempo, se ha querido ofrecer una visión de la vida religiosa agustiniana que pueda prestar aliento a nuestra vida y despertar la esperanza ante el futuro.


  Cada instituto religioso está llamado a presentar su propia tarjeta de identidad, su modo particular de seguir a Jesucristo. Repasar esa identidad carismática, que tantos hermanos nuestros han encarnado a través de la historia, es disfrutar de lo mejor de nuestra herencia. Ahí es donde -en el marco agustiniano- aparece la comunidad como ese entorno de ayuda y perdón, de búsqueda y testimonio, de encuentro y fiesta, mientras peregrinamos juntos hacia el Reino.


  La sorpresa del futuro, la revitalización de nuestra vida, la unión de provincias, la reestructuración de nuestras obras... son don -gracia que hay que suplicar a Dios con humildad- y tarea -convocatoria a la creatividad, el esfuerzo y la audacia. Cuestiones sobradamente importantes como para hablarlas con sosiego y rezarlas desde la confianza y la disponibilidad.


  Una palabra cálida y fraterna para los hermanos de las circunscripciones de América, África y Asia. Cada provincia cuenta con una persidad de personas y presencias geográficas que hacen visible la riqueza de la multiculturalidad y la universalidad. También los miembros de estas circunscripciones -desde la singularidad de cada situación- deben sentirse interpelados por este proceso y revisar su hoy y su mañana a la luz del Evangelio. ¿Qué expectativas despierta el proceso en sus ambientes? ¿Qué formas de colaboración recíproca y de ayuda sugieren? ¿Qué debemos potenciar y qué debemos renovar? "En ningún caso el proceso de unión se puede entender en términos de desmembración u olvido de esa realidad provincial. Por el contrario, la unión está orientada a transmitir más vida y una mayor fecundidad en la espiritualidad y el servicio apostólico".
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  I. ENTRE LA FIDELIDAD Y LA CREATIVIDAD


  I.1. LA UNIDAD DE LA ORDEN AL SERVICIO DEL EVANGELIO


  La vida religiosa, "enraizada profundamente en los ejemplos y enseñanzas de Cristo el Señor, es un don de Dios Padre a su Iglesia por medio del Espíritu".1 Ha sido y es Evangelio vivo, signo creíble y luminoso de Cristo, contribuyendo de este modo a que el misterio y la misión de la Iglesia se hagan más patentes y se renueve así la sociedad humana.2 "Más allá de las valoraciones superficiales de funcionalidad, la vida consagrada es importante precisamente por ser signo de gratuidad y de amor, y esto tanto más en una sociedad que corre el riesgo de ser sofocada en el torbellino de lo efímero y de lo útil (cf. Vita consecrata 105)".3 El carisma agustiniano, suscitado por el Espíritu y desarrollado a través de la historia, es un don que enriquece a toda la Iglesia. Por eso debemos volver a las fuentes originales de nuestra identidad como Orden -nuestra naturaleza y carisma-, y vivir la espiritualidad agustiniana en fidelidad creativa, según las circunstancias particulares de tiempo lugar y cultura.4


  Esta fidelidad explícita a nuestras raíces agustinianas, junto con la lectura crítica y providente de la época histórica en que vivimos -porque también la noche es tiempo de salvación-, son elementos imprescindibles en el proceso renovador urgido por el Concilio Vaticano II. Poner los pies en el siglo XXI firmes en nuestra fe y en nuestra espiritualidad y vivir con serenidad la incertidumbre y el desvanecimiento de proyectos que nos parecían de una gran consistencia, es tanto como creer en la fecundidad del sufrimiento y contemplar el futuro con ojos de esperanza. En este sentido, el documento La unidad de la Orden al servido del Evangelio, publicado por el Capítulo General Intermedio de 2.010 afirma que "dedicados al proceso de renovación que la Iglesia ha pedido a los institutos religiosos, hemos redescubierto y rescatado principios de nuestra espiritualidad agustiniana. [...] Podemos mirar con satisfacción y con gratitud a Dios y a muchos de nuestros hermanos, que han hecho posible entrar en el siglo XXI con una mayor valoración de nuestro legado agustiniano. Se trata, sin embargo, de una herencia que no podemos tener como patrimonio personal para guardarlo celosamente, mucho menos para dejarlo en las estanterías de nuestras bibliotecas, sino que es un tesoro que debe ser vivido y compartido con otros muchos. Al mismo tiempo, debemos reconocer los siempre nuevos desafíos que el mundo, la Iglesia y la misma vida religiosa nos presentan cada día, de manera que podamos seguir adelante con esperanza, compromiso y creatividad, según nuestra propia identidad y el carisma de la Orden".5


  Los agustinos en España vivimos un momento clave. Más allá de la necesaria flexibilidad para revisar las estructuras organizativas, estamos llamados a una renovación profunda que nos ayude a vivir nuestra identidad de forma gozosa, creativa e ilusionante. "La disminución numérica de nuestras provincias, la precariedad vocacional o los desafíos pastorales que presentan hoy nuestras obras no son datos simplemente estadísticos, sino que poseen el carácter de categoría teológica y verdaderas llamadas del Espíritu"6. También las dificultades y los interrogantes que hoy vivimos pueden ser portadores de un nuevo kairós, un tiempo de gracia7. En ellos se oculta una auténtica llamada del Espíritu a redescubrir las riquezas y las potencialidades de la vida religiosa agustiniana, su frescura y actualidad. Por eso, "no se trata tanto de una reforma estructural como de una invitación a la conversión personal y comunitaria, una llamada a definir y cualificar nuestra misión como agustinos. La historia -por enigmática y contradictoria que se presente-, tiene la capacidad de interpelar a la Iglesia y a la Orden, y manifestar destellos de luz que indiquen por dónde se orienta la voluntad de Dios"8.


  No debemos olvidar que nuestro carisma se inserta en un mundo concreto y en una época determinada en la que el término crisis define, cerca y abraza tanto las instituciones, como los valores, las certidumbres y las relaciones. En medio de este suelo movedizo se halla el hombre contemporáneo afectado por un sentimiento hondo de fragilidad, acompañado por su propia soledad, enfermo de desesperanza, sumido en el tedio de la vida e invadido por la sensación de carecer de razones que alimenten en él una confianza fundamental. Surge así una larga lista de pobrezas que incumbe tanto a las necesidades materiales como al mundo del espíritu. Los más débiles tienen menos medios para defenderse en las situaciones de emergencia y las grandes utopías como el bien común o la solidaridad universal, se debilitan hasta el punto de vernos encadenados a un realismo paralizante. Si el alma de la vida agustiniana es la comunidad, algo debemos decir a esta sociedad que, por diferentes caminos, se ha comprometido a escribir una historia comunitaria.


  Hoy se abre paso la llamada "cultura de la solidaridad" y se refuerza la conciencia de pertenencia a la aldea global. Existe, de fondo, el intento de promover una conciencia moral planetaria que nos lleve a la mutua implicación y ofrezca una respuesta creíble y eficaz ante las desigualdades e injusticias de nuestro mundo. Este camino es, sin duda alguna, un signo esperanzador no ajeno a la acción invisible del Espíritu sobre la historia humana. La Tierra Nueva no la alumbrará únicamente la Iglesia, sino que el círculo de la solidaridad será mucho más amplio e incorporará el esfuerzo de todos los hombres y mujeres de buena voluntad.


  La vida religiosa debiera situarse a la cabeza de quienes vislumbran y defienden el horizonte utópico de la solidaridad y sueñan con un proyecto que se aleja tanto de cualquier ingenuo optimismo como de la penosa tentación del catastrofismo. Desde nuestro carácter de agustinos, la comunión y la comunidad son aportaciones de inestimable valor para el mundo de hoy. Este doble mensaje de comunión y comunidad cruza los documentos de la Orden durante los últimos años y asienta la convivencia sobre otras bases y objetivos distintos de la mera convivencia respetuosa. Desde nuestra experiencia de unidad y comunión, los agustinos debemos sentirnos urgidos para promover y testimoniar la unidad, la comunión y la fraternidad como líneas maestras del Evangelio de Jesús. Algo que no debe reducirse a una mera afirmación retórica y tampoco a una referencia abstracta y lejana. Nuestro compromiso se abre en una doble dirección: Ser un testimonio diáfano de unidad y de comunión e identificar las bolsas de dolor humano, reemplazar la insensibilidad por la compasión y convertir al desconocido en prójimo, porque estas actitudes constituyen la médula de la experiencia cristiana y de la misión agustiniana.


  I.2. LA RENOVACIÓN RELIGIOSA Y LA REORGANIZACION JURÍDICA DE LOS AGUSTINOS ESPAÑOLES EN LA PERSPECTIVA DE LA NUEVA EVANGELIZACIÓN


  Juan Pablo II, en su discurso a los obispos del Consejo Episcopal Latinoamericano9 durante la celebración de los quinientos años de evangelización en América Latina, proclamaba la necesidad de una nueva evangelización10. Estamos ante un gran desafío para la Iglesia universal. Por esta razón, Benedicto XVI decidió convocar la XIII Asamblea General Ordinaria del Sínodo de los Obispos sobre el tema La nueva evangelización para la transmisión de la fe cristiana (7 al 28 de octubre de 201211).


  La vida religiosa agustiniana -en sintonía con toda la Iglesia-, se inscribe hoy en el contexto de la nueva evangelización promovida por el beato Juan Pablo II. Una interpretación precipitada de la expresión nueva evangelización podría sugerir que estamos solo ante la necesidad de apoyarnos en los medios más modernos de comunicación para el anuncio del mensaje de Jesús. También podemos correr el riesgo de utilizar una terminología sin contenido. Por eso es importante centrar la atención en dos afirmaciones que encontramos en la exhortación apostólica Iglesia en Europa. Una se refiere a la necesidad de evangelizadores creíbles en cuya vida resplandezca la belleza del Evangelio12, y otra al reconocimiento de la suprema primacía absoluta de Dios13. Es evangelizador creíble el que pro-clama la persona y el mensaje de Jesús con una vida de provocadora incitación. Y es posible el reconocimiento de la suprema primacía de Dios cuando la fe nutre, guía y empapa toda la existencia del creyente.


  Por analogía, se puede hablar de una nueva vida religiosa para una nueva evangelización. Consiste, fundamentalmente, en un proceso de auto- evangelización o conversión. Si la novedad de la nueva evangelización no afecta al contenido del mensaje evangélico que es inmutable -Cristo es el mismo ayer, hoy y siempre (Hb 13,8)14-, tampoco la nueva vida religiosa puede ser otra cosa que volver a lo esencial, viajar a las propias raíces, a la traducción que san Agustín hizo del Evangelio de Jesús.


  Juan Pablo II recordaba que la evangelización en nuestro tiempo ha de ser nueva en su ardor, nueva en sus métodos, nueva en su expresión. ¿Qué traducción pueden admitir estas características en el marco de nuestra vida para aportar la novedad del Evangelio a los hombres de hoy?


  Nueva en su ardor significa centrada en una espiritualidad más evangélica, más orante y contemplativa, más generosa y plena de libertad interior, más llena de impulso misionero, más cercana al pueblo, más comprometida con los pobres viviendo un estilo sobrio de vida.


  Nueva en sus métodos exige a la vida religiosa agustiniana permanecer en tensión creadora. Las nuevas técnicas siempre serán una ayuda importante en nuestro trabajo apostólico, pero la tarea más apremiante es aceptar responsablemente que el mundo contemporáneo nos emplaza a ofrecer una mayor transparencia del Evangelio, abrirnos a la renovación profunda, gestionar de otra manera nuestras obras, hacer un esfuerzo por actualizar estructuras o prescindir de aquellas ya caducas Nueva en su expresión. El lenguaje del testimonio es el más convincente, el que comprenden todas las generaciones y todas las culturas. Además de revisar nuestras palabras y discursos, debemos analizar la elocuencia de nuestros gestos. El lenguaje de la gratuidad, de la escucha, de la disponibilidad. Es preciso desterrar todas las resistencias a la renovación, salir de nuestras rutinas e inmovilismo, abandonar nuestros miedos; lo nuevo no es una amenaza, sino una posibilidad.


  Este gran marco de la nueva evangelización puede ser un referente eclesial vivo y fecundo para el proceso que hemos iniciado. En definitiva, la reorganización jurídica y la renovación espiritual que nos planteamos han de mirar al objetivo de un nuevo anuncio del Evangelio. No se trata, en primer lugar, de la reestructuración de nuestras obras y presencias, sino, fundamentalmente, de una convocatoria para participar en el alumbramiento de una realidad nueva que impulse la animación de nuestras personas y comunidades y la vitalidad de nuestro trabajo apostólico. Un proceso espiritual, por tanto, de conversión y de comunión para la misión. El argumento de la precariedad numérica no es el más importante. Aunque la media de edad fuera más joven y nuestros noviciados contaran con muchos candidatos, tendríamos que preguntarnos cómo vivir hoy nuestro carisma fundacional y cómo transmitir nuestra espiritualidad a los hombres y mujeres de nuestro tiempo. Sería insensato pensar que la estadística dispensa de la autocrítica.


  La reestructuración provincial es un proceso encaminado -al igual que el iniciado o ya concluido por otros institutos religiosos- "a reproducir con valor la audacia, la creatividad y la santidad de sus fundadores y fundadoras como respuesta a los signos de los tiempos que surgen en el mundo de hoy"15. Si deseamos seguir teniendo presencia en la Iglesia y en el mundo, necesitamos redescubrir nuestra propia significatividad. Pocas veces ha resultado tan incomprensible la propuesta de la vida religiosa a la cultura ambiental como lo es en la actualidad.


  Nuestro deseo de revisar las actuales estructuras organizativas brota de tres fuentes: La espiritualidad propia, una interpretación lúcida de los signos de los tiempos y el deseo de servir mejor a la Iglesia en esta hora de proclamación del Evangelio de la esperanza. Quienes analizan la religiosidad contemporánea apuntan como causa de la actual situación de fe vacilante, la inconsistencia de las convicciones personales y la pobreza de la fundamentación religiosa de muchos creyentes. En paralelo, podíamos decir que la vida religiosa adolece de no tener como centro y eje la adhesión firme a la persona y la misión de Jesucristo. A partir del pleno reconocimiento de la soberanía de Dios y el potencial evangelizador de nuestra vida consagrada, es posible avistar el futuro con esperanza.


  Nuestra aportación como agustinos a la nueva evangelización será una experiencia de interioridad, de humanidad y acogida, la narración de una historia con Dios en la hondura de la vida, "más íntimo que nuestra propia intimidad"16 y presente en el empeño por imitar la vida de los cristianos de la primitiva Iglesia17. No es una opción individual, sino una propuesta comunitaria que abarca a todos y lleva a formular actitudes, tareas y proyectos de aplicación inmediata. A nuevos desafíos, nuevas respuestas; a nuevos problemas, nuevos planteamientos y soluciones creativas. Estamos ante un itinerario dinámico que tiene que convertir la fidelidad en creatividad y la creatividad en fidelidad.


  
    ¿Cuáles son las principales resistencias al proceso de renovación personal y de reestructuración de nuestras obras?

  


  
    En el contexto de la "nueva evangelización", ¿qué elementos de nuestra espiritualidad podemos aportar como alimento de fe y fermento de esperanza para el hombre contemporáneo?

  


  I.3. LA LÚCIDA INTERPRETACIÓN DE LA REALIDAD COMO EXIGENCIA DEL PROCESO DE REORGANIZACIÓN Y RENOVACIÓN RELIGIOSA.


  El documento Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy -aprobado en el Capítulo General Intermedio de Villanova (1998)- nos invita a "contemplar el mundo con sereno realismo e interpretar la historia con ojos providentes"18. A renglón seguido, se cita un texto luminoso de san Agustín: "Siempre que padecemos alguna estrechez o tribulación hemos de ver en ellas un aviso y, al mismo tiempo, una corrección. En efecto, ni siquiera las mismas Sagradas Escrituras nos prometen paz, seguridad y descanso, pues el Evangelio no deja de hablar de tribulaciones, estrecheces y escándalos... ¿Qué sufre ahora, hermanos, de nuevo el género humano que no hayan sufrido nuestros padres?"19. Sabia y oportuna advertencia agustiniana que sale al paso de ese filtrado negativo que supone la selección de un detalle y, sobre la base de lo que solo es un fragmento, se construye una visión poco equilibrada de la realidad20.


  Hablamos de secularismo, indiferencia religiosa, moral permisiva, corrupción... como elementos separadores entre el mundo y la vida religiosa. La no implicación en este entramado que eclipsa a Dios, de ningún modo puede significar la renuncia a una necesaria actitud de diálogo, de ministerio samaritano y de audacia para mostrar la propuesta salvadora del Evangelio de Jesús. Otras veces, damos muestras de aturdimiento, sin capacidad de reacción y de respuesta ante acontecimientos que se producen en el solar de nuestra historia. Desde sentir devaluada la fe cristiana -y en consecuencia la propia vocación religiosa-, por el errado pronóstico de que la secularización de la sociedad, de las instituciones y de las conciencias es irreversible, hasta la insensibilidad ante la maravilla diaria de la vida y de la fe. Como consecuencia, percibimos la sensación de ser poco necesarios e incluso sobrantes en la sociedad y en la Iglesia21.


  No menos importante es el conocimiento de la radiografía de nuestras comunidades religiosas. Hay unos datos que exigen una interpretación lúcida: El envejecimiento creciente de las personas, la sobrecarga del trabajo institucional heredado del pasado, la dificultad de buscar y acompañar con competencia a las nuevas vocaciones, el acomodamiento y la instalación en un amplio cuadro de seguridades, la falta de liderazgo y de una vida comunitaria provocadora frente al mundo y el miedo al riesgo que paraliza todo proyecto renovador, son algunos de los muchos frenos que impiden a la vida religiosa ser una parábola elocuente del Reino ante los hombres de hoy.


  Interpretar adecuadamente los rasgos que definen el cuadro actual de nuestra vida es una tarea delicada porque no cabe aplicar como instrumento único los métodos de las ciencias sociales. Es también necesaria la lectura teológica de los hechos para no perder una visión que nos ayude a comprender su significado global. Desde hace algunos años, por ejemplo, hay quienes enjuician la crisis de la vida religiosa desde la tesis de la secularización. La pérdida de estima de lo sagrado en el contexto social, devalúa y hace insignificante el testimonio de los religiosos. Otros, sin embargo, hablan de dos desencadenantes de la crisis: la secularización interna y también el agotamiento de un paradigma vigente durante muchos años que ha llevado a un extremo de esterilidad. En ambos casos se desprende la invitación a admitir que en nuestra vida tenemos que introducir elementos renovadores que garanticen la fidelidad a nuestro ser y nuestra misión.


  El cardenal Carlos Amigo Vallejo -religioso franciscano-, se ha atrevido a hacer un análisis sobre la situación de la vida religiosa actual en el que subraya tres motivos de preocupación: La falta de credibilidad social, la autoincomprensión y el secularismo22. Los religiosos hemos perdido relevancia, aparecemos descatalogados. "Se considera a los religiosos poco menos que como un resto del pasado, fuera del momento en que vivimos"23. Al mismo tiempo, somos cautivos de una especie de autoincomprensión de la misma vida religiosa, de su identidad, su ministerio y su función en el mundo. Se diría que el recordatorio de la vocación universal a la santidad de todos los bautizados y la asunción por parte de los laicos y de las administraciones públicas de tareas antes en manos de los religiosos, ha borrado entre nosotros -o por lo menos difuminado- el color propio de la vida religiosa. Finalmente, la sombra del secularismo que nubla la dimensión trascendente de la vida humana. Si Dios no forma parte de la escena pública y queda fuera del campo de intereses de muchos de nuestros contemporáneos, una tentación que afecta a las certezas más hondas es vivir en la misma levedad de convicciones que lo hacen los demás. El ambiente secularista que nos rodea produce una innegable erosión en la vida religiosa.


  El momento presente, con su alto grado de paradoja, sus conquistas científico-técnicas y sus vacíos morales, está poniendo a prueba nuestra madurez de espíritu. Hay que aprender a vivir cambiando y aceptar gozosamente esa historia inédita que tenemos que construir24. ¿Vamos a renunciar a la creatividad en el tramo histórico que nos corresponde vivir?


  
    La historia puede acusarnos de pereza y de tardanza. ¿Qué tareas deben tener carácter de urgencia para que nuestra vida religiosa agustiniana aparezca con las notas de la autenticidad y la credibilidad?

  


  La mirada hacia el futuro nos sitúa ante un horizonte que plantea otra forma de comprender y presentar el signo de la vida religiosa y otros modos de instrumentar nuestra misión al servicio del Evangelio. No sería honesto prolongar indefinidamente la insatisfacción ante temas esenciales como son el estilo de vida fraterna, la comunicación de nuestra experiencia religiosa o la expresión comunitaria de la fe. Y en el capítulo de la misión, la indiferencia religiosa que se palpa en nuestra sociedad, el alejamiento de los jóvenes, la escasa receptividad del mensaje evangélico, el débil pulso evangélico de nuestras obras. ¿Tenemos los agustinos alguna palabra que decir y decirnos sobre estos temas acuciantes?


  Benedicto XVI ha recordado la actualidad de san Agustín en el motu proprio con el que convocaba la celebración del Año de la fe: "Como sabemos, su vida fue una búsqueda continua de la belleza de la fe hasta que su corazón encontró descanso en Dios. Sus numerosos escritos, en los que explica la importancia de creer y la verdad de la fe, permanecen aún hoy como un patrimonio de riqueza sin igual, consintiendo todavía a tantas personas que buscan a Dios encontrar el sendero justo para acceder a la «puerta de la fe»"25. Es el san Agustín cordial que ofrece razones para amar la vida y reconstruir la esperanza. "Si Agustín tiene todavía algo que decir al hombre de hoy, es porque sabe hacerse nuestro humilde compañero de andadura; sin perder el sentido del camino y sin ceder a las lisonjas de falsos cansancios, su filosofía, hoy más que nunca, ofrece aún la posibilidad de renovación a un mundo senescente"26.


  Para poner en diálogo al hombre contemporáneo con san Agustín hacen falta puentes y espacios de encuentro. Somos depositarios de la herencia que ha dejado en nuestras manos un genio, un maestro y un santo. Genio en todo el arco del pensamiento, maestro que va de la experiencia vivida a la profundización especulativa y viceversa, santo que experimentó lo más gozoso del amor de Dios desde la conciencia de su personal fragilidad y pecado. Y somos depositarios de una rica tradición como Orden cuya identidad procede de la herencia monástica del obispo de Hipona y del movimiento mendicante27. Recordar y actualizar estas fuentes de inspiración de nuestra espiritualidad hará que nuestra presencia en la Iglesia sea más clara y más incisiva28.


  La conciencia de ser transmisores de la herencia agustiniana lleva implícitos el compromiso del conocimiento, la fidelidad y la pertenencia. Conocer a san Agustín, nuestra historia y nuestra tradición, admite diferentes niveles y sensibilidades. El conocimiento es preámbulo de la pertenencia y marcador de la fidelidad. Una fidelidad a san Agustín que hay interpretar en términos dinámicos porque es necesario verter su pen-samiento en nuestra realidad como Orden, conforme a las circunstancias de tiempo, lugar y cultura y en consonancia con nuestro carisma29.


  Si nuestras obras no irradian el espíritu agustiniano puede ser un signo preocupante de indefinición, de haber perdido el rumbo y deambular por caminos erráticos. No podemos minusvalorar nuestras obras, pero la función de la vida religiosa es ser vida religiosa y, en nuestro caso, vida religiosa agustiniana. Una definición genérica o confusa de quiénes somos, lamina la pertenencia y erosiona la fidelidad ya que "es necesario cultivar la identidad carismática, incluso para evitar una creciente indiferenciación que constituye un verdadero peligro para la vitalidad de la comunidad religiosa"30.


  Además, dos grandes carencias que pueden vaciar de significado la vida religiosa son su falta de sello carismático y su desvinculación de la Iglesia local. Si nuestro carácter de agustinos es borroso y la Iglesia local no es el lugar donde se realiza la comunión con la Iglesia universal, podemos ser un signo opaco y de infidelidad al sentido eclesial de nuestra vida, porque "vuestra vocación para la Iglesia universal se realiza dentro de las estructuras de la Iglesia local. La unidad con la Iglesia universal por medio de la Iglesia local: he aquí vuestro camino"31.


  La solución no está en huir de este mundo o vivir enemistados con la sociedad de la que formamos parte. Somos agustinos en el mundo y para el mundo de hoy32, pregoneros de esperanza. Capaces de una confrontación crítica con las culturas y las antropologías emergentes, sin alinearnos en las concepciones de la vida que apresan a las personas en la habitación estrecha del propio yo y cuyas únicas ofertas son la provisionalidad, las sensaciones pasajeras y la libertad sin vinculaciones estables, que son símbolos de una gran soledad.


  
    Qué elementos erosionan actualmente más nuestra vida: ¿La secularización ambiental, la secularización interna, el desencanto por la misión, los cuadros estadísticos de edad, la precariedad vocacional…?

  


  I.4. RAZONES PARA HABLAR HOY DE UN PROCESO DE RENOVACIÓN DE LOS AGUSTINOS EN ESPAÑA



  Un proceso integrado por la renovación espiritual y la reestructura jurídica


  La situación actual de descenso numérico y de envejecimiento de los religiosos de nuestras provincias, ha llevado a los agustinos españoles a plantear un proceso de unión jurídica. Estos dos factores negativos tienen un desencadenante común: la falta de nuevas vocaciones que se viene produciendo desde hace años. Un cuadro de carestía vocacional que, previsiblemente, no se modificará de modo significativo ni a corto ni a medio plazo, porque es, en buena parte, producto de un cambio de índole estructural como es el debilitamiento de la fe cristiana en sociedades avanzadas como la española. Ante esta coyuntura -que, sin alarmismos, hay que calificar de grave por la dificultad de continuar la labor apostólica desempeñada actualmente por las provincias- se ha visto oportuno iniciar un proceso de unión que concluya en la creación de una sola provincia de agustinos en España.



  
    	Ignoramos el futuro vocacional que nos espera en las sociedades noroccidentales. La experiencia de otras épocas de manifiesto declive numérico y cualitativo que dieron paso a un auge sorprendente -como fruto de la vitalidad espiritual interna de la Orden y de los cambios de paradigmas sociales-, abre una puerta a la esperanza de tiempos mejores. Para ello necesitamos adaptarnos a la realidad presente y fortalecer nuestro dinamismo espiritual.


  


  Quizá en el momento presente esta unión no parezca todavía urgente. Algunas provincias cuentan aún con recursos humanos suficientes que les permitirían la continuidad autónoma durante un cierto periodo de tiempo. Con calendarlos distintos, sin embargo, también a las circunscripciones con una estadística menos inquietante a fecha de hoy, se les presentará no tardando la drástica reducción de religiosos. Es, por tanto, el momento de adelantarnos a un futuro que tiene la marca de lo inevitable, y plantear sin precipitaciones la unión de provincias. La iniciativa -con su marco eclesial, teológico y sociológico-, tiene también su razón de oportunidad para que un aplazamiento irresponsable no significara una suma de problemas y de pobrezas.


  Resulta evidente que este proceso no se hubiera planteado con el formato que ahora se plantea -aunque la llamada a la renovación y a la revisión de nuestras obras tiene validez al margen de los datos estadísticos-, si las cuatro provincias vivieran una fase de crecimiento; pero no es menos cierto que la unión jurídica no basta para hacer frente a la situación actual. La creación de una nueva provincia, sin el asidero de una clara motivación espiritual, significaría únicamente un repliegue táctico temporal y una mera estrategia de supervivencia con duración limitada y no será fuente de nuevas energías espirituales que posibiliten la revitalización de las comunidades agustinianas en nuestro país.


  La unión de provincias en España hay que enmarcarla en un contexto de fidelidad, de comunión y mejor servicio a la Iglesia. Tienen futuro las ins-tituciones capaces de preguntarse qué les exige el Espíritu del Señor en cada momento y con la audacia suficiente para tomar decisiones desde la lectura sabia de los signos de los tiempos. De lo contrario, podemos vernos arrollados inevitablemente por los acontecimientos. Construir el mañana genera esperanza. La Palabra de Dios nos interpela: "¿Por qué tenéis miedo?" (Mc 4, 40). El nuevo milenio se abre ante la Iglesia "como un océano inmenso en el que hay que aventurarse con la ayuda de Cristo"33. La travesía que hemos de realizar impone esa sabiduría evangélica capaz de interpretar el hoy del mundo, de la Iglesia y de nuestras estructuras. El Imperativo ineludible de una vida más auténtica, la elocuencia de la estadística, la fragilidad de algunas de nuestras estructuras y el sentirnos urgidos por las necesidades actuales de la Iglesia, son otros tantos pilotos encendidos que no pueden dejar indiferente a nadie. Dado que el proceso en marcha va a afectar más a las personas -con el equipaje de costumbres, rutinas y tradiciones particulares que nos acompaña- que a las obras, son humanos y comprensibles todos los miedos y todas las resistencias, pero no justificables.


  Aspectos fundamentales de la renovación espiritual


  Con el fin de señalar algunos recordatorios fundamentales, tres son los grandes aspectos en los que ha de consistir por necesidad la renovación de nuestra vida religiosa.


  Renovación personal del sentido de la consagración a Dios desde los acentos propios de la tradición agustiniana


  Es la raíz viva y vivificadora de todo proceso de revitalización y reestructuración. La renovación institucional que ha de acompañar a la unión de provincias debe plantear abiertamente, y por todos los medios al alcance, este paso primero que es absolutamente decisivo. Sin una renovación en el elemento radical que es la consagración personal al Señor Jesús mediante los consejos evangélicos y el compromiso de la vida comunitaria, y sin la renovación de la ordenación al ministerio eclesiástico en los religiosos que son sacerdotes, no quedará fijado el fundamento preciso y precioso de la revitalización institucional y la unión de provincias será un expediente administrativo puramente formal.



  Renovación de la vida comunitaria


  La tradición religiosa agustiniana nos obliga a plantear con toda la hondura y la amplitud necesarias la renovación de la vida comunitaria. De la calidad de la vida común -también don y tarea-, depende nuestra legitimidad como agustinos y sin esa legitimidad cabe esperar una fecundidad menguada. La renovación de la convivencia comunitaria deberá tener en cuenta, especialmente, tres acentos esenciales. Primero, la vida de oración y la celebración litúrgica común que en una comunidad de consagrados posee una importancia primordial. En segundo lugar, la fraternidad y la comunión que se edifican sobre la aceptación de la debilidad humana, el respeto, la reconciliación, el perdón y la misericordia, y van haciéndose realidad cuando nos aceptamos y acogemos recíprocamente como "don del Señor" y "honramos los unos en los otros a Dios"34. En tercer lugar, la austeridad material de la vida común, rasgo fundamental de una comunidad de personas consagradas que ponen su confianza mayor en Dios, se gozan en la fraternidad y se hacen solidarias con los pobres de la tierra mediante la propia sencillez de vida. Finalmente, la apertura o acogida. Que nuestra vida común sea transparencia de unas personas que experimentan la sorprendente alegría de un Dios que nos ha hecho a todos hermanos y nos invita a compartir nuestros sueños, nuestras convicciones, nuestras incertidumbres y nuestras vulnerabilidades.


  Revisión de las actividades apostólicas


  El abrazo en única provincia vendrá acompañado de una revisión y reestructuración de las actividades hasta ahora desarrolladas por los agustinos en España. Fruto de este estudio será la articulación de nuestras obras en torno a un único proyecto apostólico, a partir de unos objetivos pastorales prioritarios para servir mejor a la Iglesia y a la sociedad. La configuración de la nueva provincia, por otra parte, exigirá el discernimiento sobre la posibilidad de asumir empeños pastorales nuevos, de hacernos presentes en territorios misioneros donde se está abriendo paso el anuncio del Evangelio o la supresión de algunas presencias que obedecen a coyunturas ya inexistentes En la resolución de estas decisiones no se puede olvidar nuestra inserción concreta en la Iglesia local, y que el cuadro de nuevas actividades tenga un claro perfil evangelizador. La exhortación Vita consecrata nos ofrece un recordatorio programático: "Es preciso, por ejemplo, salvaguardar el sentido del propio carisma, promover la vida fraterna, estar atentos a las necesidades de la Iglesia tanto universal como particular, ocuparse de aquello que el mundo descuida, responder generosamente y con audacia, aunque sea con intervenciones obligadamente exiguas, a las nuevas pobrezas, sobre todo en los lugares más abandonados"35. Con esta línea de horizonte a la vista, no se pueden poner en duda las posibilidades de creatividad y de aligerarnos de algunas formas propias de otro momento histórico. Es lo que se llama la reconversión institucional36 que será uno de los bancos de prueba de nuestra voluntad de renovación.


  
    ¿Qué acciones favorecerían en nuestras relaciones los gestos de respeto, ayuda recíproca y fraternidad?

  


  II. Desafíos internos:

  revitalizar la inspiración original

  (cf. Hch 2, 37-47)


  II.1. LA PRIORIDAD DE LA CONVERSIÓN PERSONAL Y LA CLAVE DE LA DIMENSIÓN ESPIRITUAL.


  "¿Qué hemos de hacer hermanos?

  Pedro les contestó: Convertíos…"(Hch 2,37-38)


  Los consejos evangélicos expresión de libertad y de amor gratuito.


  Vivir siguiendo a Cristo casto, pobre y obediente, se convierte "en «exegesis» viva de la Palabra de Dios" comentaba Benedicto XVI en 2.008 con motivo de la Jornada de la Vida Consagrada37. Recoge la misma idea la exhortación Verbum Domini, a la vez que vincula la vida consagrada con la Palabra de Dios. "El Espíritu Santo, en virtud del cual se ha escrito la Biblia, es el mismo que «ha iluminado con luz nueva la Palabra de Dios a los fundadores y fundadoras. De ella ha brotado cada carisma y de ella quiere ser expresión cada regla», dando origen a itinerarios de vida cristiana marcados por la radicalidad evangélica38.


  Al comienzo de las diversas expresiones de vida consagrada siempre se encuentra una fuerte inspiración evangélica. El Dios de nuestra fe es un Dios de Palabra hasta el extremo que esa Palabra se hizo carne y permanece viva porque también hoy se hace visible y actualiza en unos hombres y mujeres empeñados en prestar la totalidad de su vida para que Dios continúe su diálogo con la humanidad. La vida religiosa es la fachada visible de la Palabra, la carne de la Palabra. La Palabra hecha carne es una propuesta de vida En el origen de toda vocación religiosa se puede localizar una llamada no fácil de descifrar -como fue la de Samuel (1 Sm 3, 4 y ss.)- y una respuesta: "Hágase en mí según tu palabra" (Lc 1, 38). Nos movemos entre el "aquí estoy; vengo porque me has llamado" (1Sm 3,6) y el "todo está cumplido" (Jn 19, 30). En medio de ambos polos, el tiempo de la libertad, de la paradoja y la conversión. Este diálogo ha determinado la historia de nuestra vida y la vida de nuestra historia.


  Nuestra respuesta como religiosos pasa por la fidelidad a un estilo de vida caracterizado por el amor -porque Dios ha sido el primero en amarnos (1 Jn 4,19)-, que tiene su expresión en los signos de la pobreza, la castidad y la obediencia. A través de ellos, traducimos en nuestra vida el seguimiento de Jesucristo, afirmamos que lo único necesario es la búsqueda del Reino de Dios (cf. Mt 6, 33) y nos situamos preferencialmente en la orilla de los pobres.


  La formulación clásica de los consejos evangélicos con los nombres de pobreza, castidad y obediencia, puede aparecer hoy inadecuada y humanamente superada porque, en nuestra sociedad, la pobreza se entiende como una lacra, el celibato como la amputación de la afectividad y la obediencia como un mecanismo que infantiliza. Aparecen velados, aspectos nucleares como la pobreza solidaria, compasiva, misericordiosa, transformadora, servicial, que nos coloca de parte de los empobrecidos y nos lleva a trabajar, a compartir recursos económicos, espacios físicos, a ser vulnerables... Una pobreza que -sin olvidar su aspecto visible- va más allá de la pobreza sociológica. La castidad que es otro modo afectivo de estar en la vida, propio de quien vive una alianza que universaliza su amor porque capacita para querer a la gente con rostro concreto sin exclusividad, con el corazón limpio... La obediencia, anclada en el deseo de realizar la voluntad del Padre (Jn 8, 29; 16, 32), lleva a una actitud de búsqueda itinerante que no descansa porque la Palabra de Dios y los signos de los tiempos siempre son interpelantes. Obedecer es aceptar el ser agustino como camino válido de Evangelio. Cuando la Iglesia reconoce un carisma y aprueba una Orden refrenda el carisma y la institución. La obediencia exige hoy -desde el respeto y la comunión con otros carismas- lealtad libre y adulta a la tradición religiosa agustiniana, a su ordenamiento jurídico y al proyecto de vida y de apostolado de la Orden, la provincia y la comunidad.


  Aún así, no podemos justificar los votos por su funcionalidad. Los votos no nos transforman automáticamente en más solidarios ni más disponibles; los votos sirven si transforman nuestra vida en servicio. Llevar hoy a la práctica el proyecto de seguir al Señor con mayor libertad, como tantos hombres y mujeres han venido haciéndolo desde el principio de la Iglesia39, supone ser signo de contradicción y vivir la incomodidad de unos términos que resultan insuficientes para mostrar la riqueza de los consejos evangélicos.


  La verdadera renovación


  Conviene no olvidar que el proceso de modificación de nuestras estructuras está encaminado, en primer lugar, a revitalizar nuestra espiritualidad y centrar nuestra vida en lo sustancial. Intentar vivir más de una vida es una difícil cabriola que lleva a la persión en sentido etimológico. Nada puede cambiar si no cambiamos cada uno de nosotros. San Pablo insiste en la primacía del Espíritu como señal de un nuevo modo de existencia. Sin una constatación firme de la vida del Espíritu en nosotros, no es posible vivir con dignidad la vida religiosa.


  Como a los testigos de la comunidad de Pentecostés, el acontecimiento del Espíritu nos desborda. Ante el proceso de reorganización iniciado, los agustinos españoles también nos sentimos hoy interpelados y estamos desorientados: "¿Qué hemos de hacer?". Entre los "obstáculos para la renovación", el documento del CGO'2007 identificaba el "miedo al cambio, la actitud de rutina e instalación"40 Después de recordar que es uno de los mayores problemas de la vida de la comunidad41 y que "no se trata de cambiar por cambiar, sino de convertirnos y mejorar"42, da tres razones por las cuales el inmovilismo y la falta de conversión impiden la renovación43: No es posible vivir la novedad del Evangelio, ni dejarse interpelar por los signos de los tiempos, ni encarnar hoy el corazón inquieto y siempre en búsqueda que caracterizó a Agustín44. "Nos cuesta trabajo cambiar a cada uno de nosotros mismos, renovar o adaptar estructuras de vida y gobierno, responder con impulso misionero a las nuevas necesidades del mundo y de la Iglesia, ver más allá de los límites de la propia comunidad o circunscripción, estar abiertos a la realidad en vez de encerrados en nuestro pequeño mundo, asumir los desafíos de las «nuevas fronteras»"45.


  Estamos llamados a vivir un tiempo de éxodo, de promesa y de adviento. De éxodo porque tenemos que salir de esquemas pretéritos, de promesa porque se otea un horizonte de esperanza, y de adviento porque es anuncio de la presencia de Dios que llega como acompañante de nuestros pasos.


  La contribución de los agustinos a la nueva evangelización pasa por un proceso previo de auto evangelización. Es decir, ser nosotros mismos Evangelio a través de la vida, de las palabras y de las obras. La nueva cualidad de evangelización sugerida por Juan Pablo II invita a no leer nuestro tiempo en clave de nostalgia, sino en clave de creatividad y responsabilidad. Algunos de los indicadores que permiten avistar la reconstrucción de la creencia religiosa recuerdan que la fe cristiana del futuro, lejos de entenderse en términos de seguridad, se interpretará, más bien, en términos agustinianos de inquietud y de búsqueda. Solo estaremos habilitados para ofrecer propuestas constructivas a la sociedad si vivimos centrados en lo esencial y específico de nuestra vida. De lo contrario, corremos el riesgo del vaciamiento de nuestro mismo ser comunitario. Utilizando la comparación de san Pablo en la segunda Carta a los Corintios, nuestras comunidades están llamadas a ser hoy para el mundo una carta escrita no con tinta, sino con el Espíritu del Dios vivo (3,2-3)


  
    ¿Cuáles son las disposiciones personales que favorecen la conversión? ¿Cuáles la impiden?

  


  La descripción de la comunidad de Jerusalén se abre y se cierra con la referencia a la vida espiritual: "Alababan a Dios" (Hch 2,47). Quiere decir que esta dimensión es un signo de identidad principal de las comunidades religiosas que nos inspiramos en ese modelo. Comunidades que viven la experiencia del Espíritu, comunidades orantes, que escuchan la Palabra, celebran la fracción del pan y "con perseverancia acudían a diario al templo" (Hch 2,46).


  Alimentarnos de la Palabra para ser "servidores de la palabra" en el compromiso de la evangelización es una prioridad para la Iglesia y las comunidades religiosas del nuevo milenio46. También el documento del CGO'2007, al destacar la "renovación interior"47 como prioritaria para la renovación de la vida agustiniana, recuerda que nos exige, entre otras cosas, la confrontación continua con la palabra de Dios, personal y comunitaria. Insiste en que esa dimensión espiritual es fundamental en nuestra vida y la describe como la "experiencia de la presencia y actuación del Espíritu del Señor en nuestra vida y en la comunidad". Por eso nos advierte a continuación48 de que sin ella sirven de poco "las programaciones o los cambios meramente externos49.


  Y la exhortación Vita consecrata señala que la vida espiritual debe ocupar el primer lugar en el programa de los grupos religiosos, porque de ella "depende la fecundidad apostólica, la generosidad en el amor a los pobres y el mismo atractivo vocacional ante las nuevas generaciones"50. "Lo que puede conmover a las personas de nuestro tiempo -prosigue diciendo-, también sedientas de valores absolutos, es precisamente la calidad espiritual de la vida consagrada que se transforma así en un fascinante testimonio"51. Para ello, el documento Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy sugiere que "Privilegiar la comunicación personal y comunitaria con Dios a través de la oración es una exigencia de la vida agustiniana. Como también lo es que nuestros tiempos de oración se alimenten de la Palabra de Dios, conecten con la vida cotidiana... y no sean espacios vedados para el Pueblo de Dios. Nos ven trabajar, animar la actividad parroquial o educativa, movernos con prisa de un lugar a otro, pero ¿nos ven orar?"52.


  Una comunidad puede vivir sin rezar y sin celebrar la Eucaristía, e incluso ser una comunidad de buenas personas. Pero no será una comunidad cristiana y menos una comunidad religiosa agustiniana. Llaman la atención las numerosas expresiones que usa el texto lucano para insistir en la constancia en la vida espiritual: asiduamente, todos los días, con perseverancia, cada día. Es la fidelidad al Espíritu en un mismo espíritu lo que hace eficaz nuestra oración personal y comunitaria.


  Solo si se comparte ampliamente la convicción de la presencia vigorosa de un elemento espiritual, es posible soñar caminos de futuro y de esperanza. La garantía de nuestro mañana no vendrá marcada por la novedad y solidez de las instituciones, sino, fundamentalmente, por la mística de nuestra vida y nuestras obras. Una mística que lleve al encuentro con la historia y haga capaces a quienes oran de escuchar los clamores que la realidad sugiere y desde los que Dios nos habla. Porque, además del encuentro con Dios, necesitamos encontrarnos, desde él, con el mundo y con la historia.


  
    ¿Qué formato deberían tener nuestras reuniones comunitarias para que fueran momentos de verdadero encuentro y revisión de vida?

  


  II.2. "ANIMA UNA ET COR UNUM": LA VIDA COMUNITARIA


  "Vivían todos unidos y tenían todo en común" (Hch 2,44)


  "La vida comunitaria es el santo y seña de la identidad agustiniana"53. Nada más abrir la Regla encontramos una afirmación rotunda: "Esto es lo que mandamos que observéis a los que residís en el monasterio: Ante todo, que habitéis unánimes en la casa y tengáis una sola alma y un solo corazón en camino hacia Dios. Este es el motivo por el que, deseosos de unidad, os habéis congregado"54. En línea con la Regla, las Constituciones de la Orden afirman que el fundamento de la vida agustiniana es la vida común55.


  Desde la aprobación de las Constituciones de 1968, la Orden ha ido tomando conciencia de este elemento fundamental de su identidad. Así lo constataba el Prior General P. Miguel Ángel Orcasitas cuando escribía en 1992: "El recorrido de la Orden en los últimos veinte años y todos los documentos emanados en este tiempo señalan claramente la comunión y la comunidad como el núcleo de identidad y el camino del porvenir que la Orden se ha marcado a sí misma"56.


  A los textos oficiales de la Orden se han añadido a lo largo de estos años los escritos de numerosos estudiosos agustinos, preocupados por desentrañar este núcleo fundamental de la vida religiosa agustiniana. El paso del tiempo no ha restado actualidad y fuerza de desafío a las palabras del Capítulo General Intermedio de 1974, celebrado en Dublín: "El Capítulo está convencido de que si nosotros agustinos no conseguimos una renovación de la vida común, a luz del Nuevo Testamento y del espíritu de san Agustín, el resto de nuestros problemas (crisis de vocaciones, crisis de identidad, problemas apostólicos etc.) no se resolverán ni surgirá una nueva vitalidad en la Orden"57.


  No se trata de construir cualquier tipo de comunidad, sino, como advierte el Documento de Dublín, una comunidad renovada a la luz del Nuevo Testamento y del espíritu de san Agustín. Ambas fuentes se unifican en el ejemplo de la primitiva comunidad de Jerusalén de la que nos habla el libro de los Hechos de los Apóstoles como el ideal comunitario para todo cristiano y que san Agustín toma como modelo para sus comunidades monásticas.


  La Comunidad Agustiniana, modelo de fraternidad eclesial


  Lo que más llamó la atención de Agustín en la comunidad de Jerusalén fue la unidad de almas y corazones y la puesta en común de los bienes de cada uno, es decir la renuncia a lo propio, como fuente de discordias y divisiones, para tenerlo todo en común, en la certeza de que para los que viven así "Dios sería su grande, rico y común patrimonio"58. Esta renuncia a lo propio era para san Agustín expresión del rechazo de los deseos terrenos del hombre viejo y el renacimiento a la novedad de la vida espiritual, cuya columna vertebral está constituida por la caridad59. Esa novedad de la vida espiritual, expresada en una vida de concordia y comunión, es la vida del hombre nuevo renacido a la nueva vida del Resucitado.


  Desde esta perspectiva, la vida común a la que estamos convocados es algo más que estar juntos y vivir en una única casa; algo más que asistir a unos mismos actos y trabajar juntos. Todo esto es muy importante y apreciable, pero es solo un nivel básico. Quedarse en esa cota sería construir una unidad externa, física o material, pero sin alma. Para ser fieles al ideal de Agustín es necesario dar un paso más y llegar a la comunidad-comunión, a la unión de almas y corazones, a la verdadera concordia; hacer que las persas almas de los miembros de la comunidad formen una sola alma: Un solo corazón y una sola alma, que es "el alma única de Cristo"60. Es el misterio del Cristo total, del cuerpo místico de Cristo, el que quiere Agustín que se reproduzca palpablemente en sus monasterios. Y no solo este misterio; también la unidad de la Trinidad, así como su comunidad e igualdad, se ven reflejadas -solo pálidamente-, en la concordia de quienes viven en unidad61.


  Aunque referido fundamentalmente a la comunidad local, el concepto de comunidad agustiniana, por su propio dinamismo, no se circunscribe a ella, sino que abarca a toda la provincia y a toda la Orden62, lejos de todo estéril localismo.


  Como se ve, el ideal de la vida común agustiniana no es distinto del de la vida de la Iglesia en general. Los monasterios agustinianos pretendían ser células que mostraban a los demás miembros del cuerpo que es posible iniciar palpablemente, ya en esta vida, el misterio de comunión que se consumará en la otra. Es, en definitiva, un signo profético que anima a toda la Iglesia a vivir el misterio de comunión que -de forma al mismo tiempo invisible y visible- es ella misma. No significa que las comunidades sean perfectas; en esta vida son siempre comunidades en peregrinación, pero ese levantarse tras caer, ese perdonar tras la ofensa, ese intentar de nuevo la fraternidad, son ejemplo y motivación para que la Iglesia no deje de vivir cada día su propio misterio.


  Existe el riesgo de recortar el concepto de comunidad e instalarnos en un interés excesivo por nuestros propios asuntos o los asuntos de la Iglesia, en menoscabo de una mirada amplia sobre el mundo. Si la comunidad no es una gracia enriquecedora que ensancha la vida, es que no estamos hablando de la comunidad agustiniana63. "El compartir nuestra vida con los demás abarca un amplio abanico de aspectos. No implica tan solo compartir con los demás la fe, la esperanza los ideales, los pensamientos, las actividades, las responsabilidades o las alegrías, sino también las preocupaciones, las carencias, las decepciones, las rarezas, los prejuicios y los pecados"64, lejos de todo estéril localismo.


  Cauces y medios de renovación comunitaria


  El ejercicio práctico y visible de la fraternidad es un desafío actual para nosotros agustinos. En el siglo XXI, la vida religiosa agustiniana será fraterna o no será. Conviene repetirlo porque, como hijos de nuestro tiempo, nos vemos afectados por las corrientes contemporáneas.


  En la larga lista de contradicciones que presenta la cultura actual, sobresalen el deseo de globalización y el marcado particularismo. Por otra parte, el tiempo ha erosionado expresiones tan nobles como bien común y, frecuentemente, los intereses comunitarios se identifican con la frontera de la propia libertad. Como resultado, surge un fuerte individualismo que convierte a la libertad en cárcel de uno mismo en vez de ser apertura hacia el prójimo y desbordamiento gratuito en su favor. Por último, el relativismo moral permite elaborar y justificar concepciones de la vida común y comportamientos alejados de los modelos presentados por la Iglesia y concretados en el propio carisma.


  Contra estos y otros peligros que amenazan la construcción de una verdadera fraternidad, y para poder vivir con verdad el ideal comunitario y transmitir lo más claramente posible el testimonio que emana de él, urge buscar cauces y medios para la renovación comunitaria. Al intentarlo, se impone recordar que en un terreno como éste no hay panaceas milagrosas y de efecto inmediato. La renovación comunitaria, como la propia renovación personal, implica un tránsito del hombre viejo al hombre nuevo, un camino de muerte y resurrección, un ciclo de siembra y crecimiento, que exigen tiempo y paciencia para no perder la esperanza y abandonar el proyecto a mitad de camino.


  
    ¿Cómo potenciar desde la misma dinámica de la vida comunitaria la base de madurez y de valores humanos necesaria para una rica convivencia fraterna bajo la consagración religiosa?

  


  Siguiendo la concepción agustiniana, cualquier medio o cauce válido para la renovación de la vida común, pasa por reavivar la caridad, pues para san Agustín únicamente habitan en unión aquellos en quienes se halla la caridad de Cristo65. No vale, pues, cualquier amor, sino el amor de caridad, que es amor ordenado y cuyo fruto es la paz. Un amor gratuito, preocupado por lo común. Un amor así solo es posible por el don del Espíritu66. Pero, recibida como don, la fraternidad es también tarea humana. "Del don de la comunión proviene la tarea de la construcción de la fraternidad, es decir, de llegar a ser hermanos y hermanas en una determinada comunidad en la que han sido llamados a vivir juntos"67.


  Partiendo de la propia Regla, se pueden sugerir algunas vías para lograr reavivar o reordenar ese don del amor, reordenación que conlleva el resituar los propios valores.


  Orientar la Comunidad hacia Dios, su norte


  A la expresión de Hechos "una sola alma y un solo corazón" (Hch 4, 32), san Agustín suele añadir in Deum, en camino hacia Dios. Con ello deja claro que la orientación teologal de la comunidad es una dimensión irrenunciable. Dios, que con su llamada a vivir en comunión está en la raíz misma de la fraternidad, constituye también su orientación fundamental. "Vivimos en comunidad -decía el P. General Miguel Ángel Orcasitas- para buscar juntos la Verdad (cf. Regla I, 3; Soliloquios I, 12,20) y para el servicio a la Iglesia. Solo una comunidad de buscadores de Dios puede ser un don para la Iglesia, por constituir una expresión visible de la fe vivida en comunidad"68.


  La certeza de Dios como único bien verdadero y como Dios amor que aglutina es lo que da firmeza a la vida común agustiniana. Vivir su presencia, buscarle para encontrarle y encontrarle para seguir buscándole, es el norte de la vida común agustiniana, sin el cual queda desorientada y amenazada de perderse por caminos equivocados. Únicamente esta orientación hacia Dios Padre crea las condiciones de posibilidad de una verdadera fraternidad, pues modela al ser humano y a la comunidad para crear en ellos las aptitudes y actitudes necesarias para construir una auténtica fraternidad.


  Cuando la experiencia de Dios languidece en nuestras comunidades, languidece también la comunión, Por ello, aunque toda la vida ha de estar orientada hacia Dios Padre mediante el ejercicio de la fe, la esperanza y la caridad, que constituyen el auténtico culto a Dios69, es fundamental que la comunidad se reúna para orar a Dios y para compartir su búsqueda. La oración en común, la que brota desde el corazón de la concordia fraterna, es un instrumento irrenunciable en la vida común, sobre todo cuando es oración litúrgica y eucarística, expresión visible de la comunión con Cristo Cabeza y con todo su cuerpo. Si lo primero que se cae de las agendas personales y comunitarias es este tiempo dedicado a Dios, y se margina no sólo de forma esporádica, sino incluso con cierta frecuencia -hasta en el caso de dedicarse a otras actividades meritorias-, cabe preguntarse si realmente Dios es el motor, centro y meta de nuestra vida común y personal, o es tan solo el pretexto para buscarnos a nosotros mismos, aunque sea inconscientemente.


  Porque Dios es nuestro Padre común podemos amarnos como hermanos. La orientación hacia Dios, lejos de apartarnos de los hermanos, nos aproxima a ellos. El amor y orientación hacia Dios, si son auténticos, repercuten necesariamente en el bien de los demás. Cuando es amor verdadero nos acerca a Dios, pues Dios no está lejos del amor fraterno, sino que se identifica con él y lo hace posible70. Una oración o una espiritualidad, que no nos acerque a los hermanos, que no nos comprometa con ellos, que no nos ayude a tolerarlos y perdonarlos, es una oración estéril, por más fervor que parezca producir.


  
    ¿De qué modo la liturgia y los medios de renovación de nuestras comunidades -Eucaristía, rezo del oficio pino, jornadas de retiro…- podrían ser más vivos y participativos?

  


  Comunidad de bienes y primacía de los intereses comunes sobre los propios


  La preocupación desmesurada y prioritaria por lo propio es la sede donde habita la discordia y la división71. Una tendencia semejante supone la exaltación del propio yo, de ese yo que busca tener más para pretender ser más72 y de esta forma dominar y no servir a los otros. Es la muestra de un yo que se ama a sí mismo hasta el desprecio de Dios y de los demás, una expresión de egoísmo y de soberbia73.


  No tiene nada extraño, pues, que el movimiento contrario, el que nos lleva a salir del propio yo para centrarnos en el bien común, sea la expresión visible de la concordia fraterna y de ese amor verdadero que no es egoísta (1Co 13,4), sino que -en expresión de san Agustín- "antepone los intereses comunes a los propios, no los propios a los comunes"74. Por eso para vivir en comunidad es fundamental hacer el tránsito de lo propio a lo común. Y esto se logra mediante la comunidad de bienes y la primacía de los intereses comunes frente a los propios. Sin comunidad de bienes materiales, la comunión de almas y corazones no es creíble por ser pura retórica.


  Un amor así, que lleva a preferir lo común y a compartir todo lo que se tiene, no solo es expresión del amor de caridad, sino también un ejercicio para ordenar el propio amor, y constituye una enorme fuerza de renovación comunitaria. El uso de las cosas comunes, el trabajo común... son realidades que se nos hacen presentes cada día y cuyo uso y administración reclaman un ejercicio de vigilancia cotidiana para no deslizamos de la esfera del bien común a la de los propios intereses. Exigen un ejercicio de libertad para reactualizar cada día la opción primera a favor de Dios como sumo bien y de los intereses comunes75. Si en expresión de san Agustín "el hombre es lo que ama"76 quien es capaz de amar más lo común que lo propio, se acerca al ser mismo de Dios, que es amor, y se hace más próximo al hermano, uno con él.


  Algo semejante ocurre con la comunidad de bienes. Es, por un lado, una exigencia y expresión del amor, pero, por otro, una condición del amor, en cuanto libera a la persona de la carga de unos bienes privados, que tientan siempre su egoísmo y amenazan con desviar su atención del único bien que merece la pena poseer. El desprendimiento de los bienes propios y la mutua dependencia entre los miembros de la comunidad favorecen un clima de convivencia basado en la humildad y el agradecimiento. Preocuparse más de lo común que de lo propio conduce a una actitud continua de servicio y solicitud por los demás, tan característica de todo seguidor de Jesús de Nazaret.


  Para que la comunidad de bienes y la preocupación por lo común sean significativas, exigen ir acompañadas de un estilo de vida pobre y austero, alejado del aburguesamiento y de la mentalidad consumista77, que facilite la solidaridad. No puede ser nunca un pretexto para la acumulación porque, entonces, la comunidad de bienes perdería su fuerza profética y sería un sutil mecanismo de enriquecimiento. Las Constituciones lo advierten de forma muy clara: "Puesto que las excesivas desigualdades económicas producen escándalo, cuando en la misma sociedad se dan juntas el lujo y la miseria, la abundancia y el hambre, el compromiso de pobreza evangélica nos urge, con una obligación más apremiante, a ser ante el mundo el signo de Cristo pobre contra la ambición desenfrenada de riquezas [...] Nuestra espiritualidad de comunión ofrece al mundo una voz profética frente a estas desigualdades"78.


  A partir de estos presupuestos, se puede entender mejor que san Agustín ponga la piedra de toque del propio progreso en el mayor cuidado de lo común que de lo propio79 y no -como parece reclamar la voz dominante en nuestro mundo-, en buscar el éxito propio y el beneficio personal a toda costa. Si alguna vez perdemos de vista la preocupación por lo común para seguir la seguridad o la ambición, deberíamos pensar que, quizá estamos hipotecando el bien mayor -el que nos hacer crecer de verdad como personas- a otro infinitamente más pequeño y, al final, a pesar de las satisfacciones pasajeras, sin duda más empobrecedor (cf. Mt 25,14-30). Lo mismo ocurriría si somos infieles al voto de no tener nada propio realizado en nuestra profesión. De hecho, la mayor perversión del mismo consiste en el uso abusivo de los bienes comunes como si fueran propios.


  
    ¿Somos de verdad, en medio del mundo sacudido por las crisis económicas, un signo creíble, una alternativa a los criterios del tener y al predominio de lo material? ¿Presentamos, con nuestro estilo de vida, la veracidad de los valores que decimos encarnar?

  


  
    ¿Cómo desarrollar más y mejor la comunicación de bienes materiales y espirituales en nuestra vida comunitaria?

  


  La organización de la vida común y las personas en las edades de la vida.


  Ninguna renovación de la vida comunitaria puede hacerse al margen de las personas u olvidando la perspectiva de la misión. El patrimonio más importante de un grupo humano -también de la vida religiosa- son, sin duda, las personas. Hoy nuestro trabajo está más racionalizado, los horarios se distancian de cualquier rigorismo, la atención a la salud y al descanso se han convertido en preceptos éticos. Estas previsiones llevan a muchas personas a la longevidad de vida, pero los años no garantizan equilibrio, virtud, madurez. En consecuencia, "la madurez no puede ser entendida nunca como un destino definitivo, como un lugar al que uno llega y en el que se instala, sino que debemos verla como un proceso con grados y tonalidades de discernimiento y lucidez"80.


  El hecho de que nuestras estructuras de vida comunitaria deban estar al servicio de las personas exige una referencia a quienes hoy formamos parte de las diferentes circunscripciones. Con nuestra edad, la fragilidad propia de nuestro tiempo, la identidad ambigua y confusa de algunos, el inmovilismo de quienes desearían la uniformidad impersonal de tiempos pretéritos, el cansancio vital de otros producido por la carencia de proyectos, la insatisfacción, el derrotismo y la hipercrítica... La solución no puede ser construir una burbuja a la medida de cada uno, sino proclamar de forma clara la convocatoria a vivir de forma ilusionada y comprometida la propia vocación religiosa y disfrutar de la llamada que Dios nos hizo un día. Lo que produce un mayor cansancio y ahoga nuestra felicidad es vivir una vida que no se acepta como propia y no está abierta a una misión; es decir, la incoherencia.


  
    ¿Qué estructuras organizativas exigen una revisión más profunda para favorecer nuestra misión?

  


  La presencia de personas mayores en nuestras comunidades es algo cada día más habitual. Presencia que está llamada a garantizar la sabiduría remansada, la paz sosegada de hombres que -después de haberlo examinado todo-, conservan lo mejor (1Tes 5, 22) y viven una invencible esperanza. El atardecer de la vida o la convivencia con una enfermedad, constituyen la prueba que marca los indicadores más fiables de nuestra vida. Cuando falta la salud o se experimenta el paso y peso de los años, se desencadena, paralelamente, un proceso psicológico en el que la persona se mantiene en pie según las reservas que almacena en su interior. La debilidad humana obliga a reajustes que afectan a nuestro cuerpo y a nuestro espíritu. Gestionar adecuadamente la experiencia de fragilidad y finitud puede suponer una gran oportunidad de crecimiento porque el diálogo con Dios, desde la propia limitación y el silencio habitado, son siempre sanadores. "La soledad cauteriza las heridas de la vida"81, escribió san Agustín. Nuestros mayores -con una capacidad grande de escucha y de compasión y un corazón sensato (cf. Salmo 90,12)- son garantía de bonanza de nuestras comunidades. «En la vida fraterna -señala Juan Pablo II en Vita consecrata- tiene un lugar importante el cuidado de los ancianos y de los enfermos, especialmente en un momento como éste, en el que en ciertas regiones del mundo aumenta el número de las personas consagradas ya entradas en años (...) Su misión continúa siendo válida y meritoria, aun cuando, por motivos de edad o de enfermedad, se hayan visto obligados a dejar sus propias actividades. Ellos tienen ciertamente mucho que dar en sabiduría y experiencia a la comunidad, si ésta sabe estar cercana a ellos con atención y capacidad de escucha»"82. Cada día necesitamos con mayor urgencia ancianos que tengan sueños (cf. Jl 3, 1).


  Ante la prolongación de la vida humana y considerando los posibles casos de desvalimiento, los institutos religiosos han construido residencias o habilitado zonas de las casas para los hermanos enfermos o dependientes. También nosotros tenemos que hacer un esfuerzo creativo y contar con espacios donde "con la máxima solicitud y caridad fraterna"83, los hermanos que necesiten cuidados especiales, reciban la atención humana, espiritual y médica necesaria.


  En el otro extremo del listado, el grupo minoritario de los jóvenes. Han llegado a la vida religiosa por caminos diferentes, algunos de ellos después de haber iniciado y hasta concluido estudios universitarios. Con una inevitable carga de contradicción e inestabilidad, un nivel limitado de uto-pía y no libres del miedo ante el futuro; son reflejo de la única juventud que existe. Dominan mejor Internet que sus emociones y sentimientos, sueñan con una vida fraterna mucho más viva y claman por un modo distinto de ser y actuar aunque, a veces, acaban conformándose con lo establecido y se cansan de ir a contracorriente. Sin embargo, también ofrecen un excelente testimonio si se les orienta hacia metas altas y se les escucha al tiempo que se les exige. En el encuentro de agustinos jóvenes de Europa, celebrado en Gante en 2008, ellos mismos constataban la dificultad de vivir una vida verdaderamente agustiniana en algunas comunidades, manifestaban encontrarse con ilusión para afrontar los nuevos retos y pedían el apoyo y la colaboración de hermanos con mayor experiencia y perspectiva, abiertos a las demandas sociales de una nueva evangelización que pide nuevas presencias y nuevas obras84. Por eso debemos dedicar recursos y energías para ayudar a los jóvenes a sentirse queridos, apreciados y activamente comprometidos, afrontando los cambios e iniciativas que hagan posible el ofrecer oportunidades a sus ideas y propuestas, de modo que juntos podamos buscar modos de promover la renovación de la vida religiosa agustiniana85.


  
    ¿Qué acompañamiento podríamos ofrecer a los jóvenes en los primeros años de inserción en las comunidades?

  


  Entre unos y otros, los hermanos de mediana edad. Cuando se alcanza el meridiano de la vida se puede comenzar a sentir la tentación de la monotonía y del aburrimiento. La salida negativa es la desilusión, el disgusto, la sospecha de haber perdido la oportunidad de ser feliz. Hay también una salida positiva a la que se llega desde eso que llamamos la riqueza de la experiencia, la fortaleza de nuestras convicciones, la fuerza motivadora de la propia vocación, una valoración más precisa y una interpretación más acertada de la realidad. Llegar a los cincuenta o sesenta años no significa que haya por delante otros tantos, pero sí se puede hablar de unas perspectivas razonables de vida, y vida de calidad. Lo normal es que a estas alturas de la propia biografía, sea uno más sabio y más sensato Hay personas, sin embargo, que, por descuido de su propio mantenimiento físico, cultural y espiritual, un día tropiezan con las barreras que ellos mismos han ido cruzando en su camino y surgen conflictos y sentimientos negativos. Estamos ante un golpe de debilidad que conduce a una renovación. Aquí es donde se produce lo que René Volllaume llama la segunda llamada, que puede ser una oportunidad de asentarse sobre las certidumbres que han dado seguridad a toda la biografía personal o, por el contrario, puede agravar la crisis, si coincide con una inmadurez básica.


  Tanto los mayores como los de mediana edad y los jóvenes estamos amenazados de cansancio, llamamos a la rutina fidelidad y nos entretenemos, a veces, con veleidades. La afirmación de los sociólogos sobre la fragilidad de los jóvenes actuales hay que extenderla a todas las edades y la respuesta no puede ser otra que la comprensión y el acompañamiento. Sobran fiscales de los jóvenes y faltan samaritanos, pedagogos y maestros verdaderos. Es insuficiente e irresponsable que, desde una actitud envanecida, exijamos a los demás temple, fortaleza o coherencia, y nos dispensemos fácilmente de transparentar la misericordia de Dios, el ejercicio de la corrección fraterna, y la compasión ante los problemas de los demás. Una comunidad de samaritanos, cura y acompaña, una comunidad de fariseos, fiscaliza, acusa y juzga.


  Pretender una reforma de estructuras al margen de las personas y sin privilegiar la atención a todos y cada uno de los hermanos, sería una tarea tan estéril como inhumana en el sentido más etimológico del término. Esta afirmación evidente es hoy particularmente imprescindible. No se puede concebir al Dios de Jesús sin la contemplación del prójimo. Del mismo modo que Dios encarnado ha querido manifestarse en el menesteroso como si le agradara utilizar sobrenombres, el seudónimo de palabras tan majestuosas como Iglesia, Orden, provincia... no es otro que cada uno de los hermanos agustinos que hoy formamos un cuerpo social, un conjunto humano trabado por la fraternidad y por la diferencia. Los grandes carismas que distinguieron a algunos hombres y mujeres espiritualmente vigorosas e influyentes en la historia de la Iglesia, son ahora el pan humilde que nutre la vida de las personas y las comunidades.


  Hace falta trasladar a nuestro tiempo -sin rebaja alguna de Evangelio y de Constituciones- un paradigma de vida religiosa que hoy se ha vuelto opaco y, tal vez, indescifrable. Y debemos hacerlo desde lo esencial, pero considerando siempre la realidad concreta de los hermanos y sin crear estructuras que, en vez de ayudarnos a ser y a crecer juntos, puedan convertirse en pesados fardos que sobrepasan nuestros límites y posibilidades.


  Lo mismo que el sábado, nuestras estructuras son para los hombres y no los hombres para las estructuras. La realidad que nos encontramos, en algunos casos, es la suma de responsabilidades encomendadas a una misma persona que -además de producir un inevitable desgaste- plantea la dificultad real para seguir el ritmo comunitario. Se impone una distribución de funciones que permita una vida sosegada. La sobrecarga de tareas puede distanciar de la comunidad y ocasionar tanto el agotamiento físico como el espiritual.


  
    ¿Qué atenciones concretas reclaman hoy de modo más urgente y especializado las personas mayores o enfermas que forman parte de nuestras comunidades?

  


  Renovar el perdón y activar la corrección fraterna


  Elementos básicos para la renovación de la vida fraterna son el perdón y la corrección fraterna. El perdón tiene la virtud de reparar el mal realizado; la corrección fraterna favorece la prevención para no cometerlo. La convivencia diaria crea necesariamente roces entre quienes viven juntos. Los seguidores de Cristo no se caracterizan por no tener conflictos, sino por saber resolverlos para que no se enquisten y destruyan la armonía. El perdón es una herramienta indispensable en la vida común, hasta el punto de que quien no está dispuesto a pedirlo o no lo pide de corazón "está sin motivo en el monasterio, incluso si no es expulsado de él"86. Algo semejante cabría decir del que endurece su corazón y no está dispuesto a perdonar, dificultando así la regeneración del hermano. Una comunidad donde no se perdona es una comunidad que no se renueva, que no deja pasar la luz sanadora de la gracia y prefiere la oscuridad del rencor a la alegría brillante de la reconciliación, fruto del Espíritu.


  La corrección fraterna, realizada adecuadamente, es un ejercicio de amor hacia el hermano cuya suerte interesa. Por el contrario, evitar la corrección fraterna cuando es necesaria, supone un signo de que no se ama debidamente al que convive a nuestro lado y de que se asiste insensiblemente a su deterioro moral. Para no practicarla se alega el respeto hacia las opciones personales, la mayoría de edad de quien comete el mal y su presunta capacidad para darse cuenta de lo que hace. A veces la raíz es más profunda y está impregnada de un relativismo que tolera cualquier opción. En otros casos la falta de intervención se debe simplemente a la vergüenza, al miedo o la descarga sobre el superior, olvidando la mutua corresponsabilidad. Progresan y se enquistan así actitudes y situaciones que pueden ir destruyendo al individuo y a la comunidad. Una palabra dicha a tiempo, un gesto en el momento oportuno o una atención vigilante hacia el bien del hermano, son elementos sanadores de primer orden de los que ninguna comunidad debería prescindir.


  
    ¿Qué actitudes favorecen el perdón? ¿Cómo crear comunidades predispuestas al perdón? ¿Cómo ayudar a leer y a vivir la propia historia y la de la comunidad desde el perdón y la misericordia?

  


  
    ¿Cómo crear la conciencia de que la fe y la vida común nos hacen responsables a los unos de los otros en la práctica de la corrección mutua, más allá del inpidualismo que nos priva de algo sustancial en nuestra vocación?

  


  II.3. LA FORMACIÓN AGUSTINIANA PARA EL NUEVO MILENIO


  "Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo espíritu…

  y tomaban el alimento con alegría y sencillez de corazón" (Hch 2,46).


  El seguimiento de Jesús es la norma de toda forma de vida cristiana; también de la vida consagrada87. Ahora bien, en ese camino, Vita consecrata88 subraya el proceso de identificación personal del religioso con el modelo de Cristo. Es decir, la progresiva adquisición de la forma de Cristo (cf. Gal 4,19), forma del Siervo (cf. Flp 2,5), concreta el seguimiento de Jesús propio de los religiosos. En este sentido, podemos entender toda la vida religiosa en sí misma como formación. Es un lento proceso de gestación del hombre nuevo -los dolores de parto de que habla Pablo (Gal 4, 19)- creado por Dios a imagen del Hijo y llamado por vocación a asumir los sentimientos de Cristo. Desde esta perspectiva, la identidad y la misión de los religiosos -ser y hacer- coinciden. Se trata de la conformación plena, total y exclusiva con Jesucristo. Por eso los religiosos estamos llamados a ser permanentemente "memoria viviente de la forma de ser y actuar de Jesús"89. Este es el reto también para nosotros, los agustinos: la formación es clave de nuestra renovación y de nuestro futuro90.


  ¿Cómo orientar la formación agustiniana en el nuevo milenio? En primer lugar, sería necesario integrar adecuadamente su doble dimensión -formación inicial (Fl) y formación permanente (FP)- superando un malentendido todavía muy común en muchas programaciones: la FP no es consecuencia de la Fl y solo a partir de ella se pueden distinguir los persos períodos de formación en las distintas etapas de la vida religiosa. Lo originario es la FP. En Caminar desde Cristo la FP precede incluso a la animación vocacional91. ¿O vamos a seguir ofreciendo una Fl que tiene bas-tante poco que ver con lo que se vive después en nuestras comunidades?


  La urgencia de la formación permanente


  La formación permanente (FP) ha pasado a formar parte de las prioridades de todos los institutos religiosos. No siempre se ha entendido de modo apropiado y, a veces, se equipara solamente a actualización doctrinal. Aunque importante, es un aspecto parcial, una parte de un todo mucho más rico y complejo. Hay un apartado en Vita consecrata dedicado a la formación permanente92 donde se valora como "una exigencia intrínseca de la consagración religiosa"93. Juan Pablo II recorre el arco de la vida de los religiosos y advierte que el proceso formativo abarca toda la existencia. No existe ninguna edad en la que uno pueda dar por alcanzada la madurez humana y mucho menos cuando se sitúa la existencia en un camino de fidelidad y de crecimiento hacia la plenitud total.


  Los ensayos -muy laudables- sobre distintas fórmulas para poner en práctica la formación permanente en nuestras provincias, parece, sin embargo, hayan producido una cierta fatiga que ha llevado a una reducción de los programas y una respuesta poco entusiasta a las convocatorias. Otras veces, los temarios han podido despertar escaso interés por su carácter excesivamente académico o técnico. Como si en la práctica no existiera el consenso sobre la misma definición de la formación permanente. La dificultad, quizá, pueda desaparecer si colocamos a la vista el concepto de sabiduría bíblica. El conocer en la Biblia es siempre una experiencia, no una simple conquista intelectual. Disociar la formación permanente de la formación espiritual, por ejemplo, supondría moverse en el terreno de la curiosidad y de la erudición, y no en el de la reflexión honda que es ejercicio de interioridad porque pasa por el centro de nuestra vida y afecta a la totalidad del ser humano.


  En la Exhortación Vita consecrata se ofrecen las dimensiones de la formación permanente. Junto a la dimensión cultural y profesional, la dimensión humana y fraterna y la dimensión apostólica94. Este sentido global hace que la formación permanente nutra la vida de las personas y garantice la calidad de la misión. Los sucesivos e imparables cambios sociales y culturales -tanto en las ciencias humanas como en las ciencias sagradas- y una nueva sensibilidad religiosa en la sociedad contemporánea, obligan a una actualidad ininterrumpida. El diálogo con el mundo moderno exige, por igual, la firmeza de convicciones, la actitud crítica, y la necesaria flexibilidad y apertura a éxodos intelectuales que puedan aproximarnos a la cima de la verdad. Continúa teniendo validez la recomendación del Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales cuando advertía que "si la Iglesia quiere hablar de modo creíble a la gente de hoy, quienes hablan en su nombre tienen que dar respuestas creíbles y verdaderas a esas preguntas aparentemente incómodas"95.


  Una visión demasiado pragmática de la formación permanente puede reducirla al dominio de los resortes necesarios para el ejercicio ministerial o limitarla al periodo inicial de la vida apostólica porque se considera que hay que apuntalar la inexperiencia. El documento Caminar desde Cristo, sin embargo, subraya que la formación permanente no es sólo un tiempo pedagógico, sino que representa un modo teológico de pensar la misma vida consagrada, que es en sí formación nunca terminada96.


  El papa Benedicto XVI ha reiterado en sus discursos la invitación a descubrir y a cultivar la relación entre fe y razón, fe y belleza, culto y cultura, gratuidad y eficacia... La respuesta honesta a estas convocatorias pasa por privilegiar la formación permanente que recibe su sentido de "la necesidad de cultivar y revitalizar la gracia de la propia vocación"97.


  Con todas estas motivaciones y tras las experiencias habidas en cada provincia, acertadas o menos satisfactorias, hemos de retomar este empeño con ilusión y confianza realizando una buena programación y desde la convicción de que se trata de una forma ineludible del cultivo de nuestra propia consagración religiosa y ministerio apostólico, sin el cual ambos no tendrán la debida vitalidad y fecundidad para todos y para nosotros mismos.


  
    ¿Cómo se debería programar y desarrollar una FP interesante y atractiva?

  


  Referentes fundamentales de la formación inicial


  En concreto, todo el proceso de formación inicial, desde el noviciado hasta la profesión solemne, debería tener en cuenta algunos referentes fundamentales como los que siguen:


  1. Acompañamiento personal, que es siempre el principal instrumento formativo98. Se requieren encuentros periódicos -entrevistas o reuniones- en los que se ponga en práctica un alto grado de comunicación sincera entre formador y formando. La relación de acompañamiento debe mantenerse con asiduidad y nunca ser concebida como algo esporádico, desconectado de la vida diaria. Por otro lado, no debemos olvidar que, especialmente la formación inicial, es un tiempo de prueba. Necesitamos recuperar la nueva ascética de siempre que hoy, seguramente, recibe otros nombres: disciplina en el trabajo, hábito de estudio, estabilidad de ánimo, libertad responsable, renuncia a lo superfluo... Una ascética siempre antigua y siempre nueva que se nos presenta actualmente menos mortifica- dora y más cotidiana


  2. Formar para ser minoría99. También hay que formar en la convicción de que somos y seremos una minoría en el contexto socio-cultural, en una ascesis de debilidad. No podemos concebir ya la vida religiosa en otra lógica. La coyuntura histórica nos lo hace experimentar en la propia piel100 y no se puede dejar de acoger este signo como un kairós de gracia. Aceptar nuestra irrelevancia social, e incluso eclesial, puede ser algo providencial. Sería muy positivo que los agustinos españoles más jóvenes descubrieran que en lo pequeño nos es dado anunciar la potencia del Reino en maneras inéditas, porque una vida religiosa liberada de poderes e influencias es más creíble y, sobre todo, más cristiana.


  3. Formar para asumir la debilidad humana. Nuestro tiempo es tiempo de fragilidades. Fragilidad doctrinal, axiológica, de fidelidades y de convicciones, fragilidad humana total. Es inútil pretender cubrir la propia debilidad o disimular nuestras necesidades. Las comunidades tienen que crear un clima de confianza, de libertad, de acogida, de escucha recíproca, de comprensión porque todos necesitamos un regazo de seguridad. Necesitamos, particularmente, vivir la presencia de Dios entre nosotros -velada por nuestra mediocridad- que prometió estar allí donde dos o más se reunieran en su nombre (cf. Mt 18, 20).


  4. Formar en la capacidad de relación. "Vivían todos unidos y tenían todo en común" (Hch 2,44). Dado que la capacidad de relación con los demás es un elemento verdaderamente esencial en nuestra vida comunitaria101, la formación agustiniana para el nuevo milenio también deberá procurar en los formandos una mentalidad abierta, dispuesta a la colaboración y al intercambio, capaz de acoger las diferencias culturales y nacionales, Es preciso enseñarles a superar los nacionalismos y los provincianismos y a crecer en un verdadero sentido de Orden102. Desde hace algunos años, la multiculturalidad es un hecho visible en el Noviciado y los profesorios de los agustinos en España. Los grupos geográficos homogéneos cada día serán una mayor excepción. Es difícil que podamos hablar de una representación igual de culturas y lo ordinario es que -por razones estadísticas u otras circunstancias- sobresalga una cultura sobre otras. Hay que admitir, por eso, que el reconocimiento recíproco (interculturalidad) sobrepasa la descripción y la constatación de las diferencias (multiculturalidad). El resultado va más allá de la convivencia respetuosa, representa un espacio de comunión, constituye un signo tangible de fraternidad y escenifica la universalidad de la Iglesia y de la Orden.


  5. Formar en la alegría y la esperanza. "Con alegría y sencillez de corazón" (Hch 2,47). Por último, la formación agustiniana del futuro deberá enseñar a los candidatos a aprender, acoger y vivir la buena noticia de Jesús en sus persas expresiones: humildad, ternura y pureza de corazón, espiritualidad del vaso de barro, predilección por los pobres, austeridad de vida, compartir el trabajo en equipo, abandono de toda autosuficiencia, diálogo abierto con todos... Si no es tiempo de triunfalismos, tampoco es el momento de sumergirse en un clima de amargura o derrotismo. Alguien ha escrito con fina ironía: "Dejemos el pesimismo para tiempos mejores". Hay que formar para ser minoría, pero también para vivir esta coyuntura con serenidad y creatividad, con confianza esperanzada.


  El presente que ahora tenemos en nuestras manos es una gran oportunidad de fidelidad, creatividad y trabajo ilusionado. Sería impensable que el horizonte apareciera limpio de dudas y preguntas. Los proyectos se fortalecen en el diálogo y la escucha recíproca. Sin olvidar que estamos ante la convocatoria de renovar, a impulsos del Espíritu, nuestra vida personal y comunitaria. Hay que advertir a los jóvenes agustinos sobre la tentación de la desesperanza, para que sean personas vitalistas con un optimismo sensato e inteligente. Es crucial evitar transmitirles un sentido sutil de pesimismo y mucho menos de negatividad, condicionado por la situación objetivamente problemática que estamos pasando. De ese modo, lo único que hacemos es agravarla y no ayudaremos ciertamente a los jóvenes, ya tocados por la que algunos psicoanalistas llaman la época de las pasiones tristes (sentido de impotencia e incertidumbre que lleva a encerrarse en uno mismo viviendo el mundo como una amenaza). La alegría es uno de los frutos del Espíritu (cf. Gal 5,23) y también puede experimentarse en medio de problemas y dificultades. Los religiosos cada vez jugamos menos y cada vez salimos menos juntos; habría que recuperar en la formación el sentido de lo lúdico, de la diversión. Hay un texto al final de 1Tes muy apropiado para mirar hacia delante con confianza y esperanza: "Estad siempre alegres... Dad gracias en toda ocasión... No apaguéis el espíritu... examinadlo todo, quedaos con lo bueno..." (cf. 1Tes 5,16-24).


  
    ¿Qué consideras prioritario para transmitir la "forma agustiniana de VR en la Fl?

  


  II.4. LA CREDIBILIDAD, LA FECUNDIDAD Y EL PORVENIR DE LA VIDA RELIGIOSA AGUSTINIANA


  "Día tras día el Señor iba agregando a los que se iban salvando" (Hch 2,47)


  La primitiva comunidad cristiana surgida en Pentecostés puede ser también hoy arquetipo de la vocación, de la fraternidad y de la misión apostólica para las nuevas generaciones de agustinos españoles en formación, y atraer, con la vitalidad y fecundidad propias del Espíritu, nuevas vocaciones.


  El testimonio de la fe común, de la comunión, de la fracción del pan y de las oraciones, es el mejor proyecto vocacional. Ese clima humano y espiritual hacía que el Señor agregara a la comunidad nuevos miembros. ¿Por qué entonces esa angustia ante la falta de vocaciones? "La Promesa es... para cuantos llamare a sí el Señor Dios nuestro" (cf. Hch 2, 39). Como nos llamó a nosotros, el Señor sigue llamando a nuestros sucesores (para vuestros hijos) en distintas áreas geográficas (para todos los que están lejos). Ahora bien, la primera promoción vocacional no se hace hacia fuera, hay que hacerla hacia dentro porque tiene que ver con la calidad de nuestra vida consagrada: "¿Aún no hemos tomado conciencia de la seriedad del tema? ¿Nos preocupa el «problema vocacional» (no vienen nuevas vocaciones) y nos despreocupa la vocación de los que ya ingresaron (deficiencias de la formación inicial, descuido o inexistencia de la formación permanente)?"103.


  "Llamó a los que quiso y se fueron con él. E instituyó doce para que estuvieran con él y para enviarlos a predicar" (Mc 3, 13-15). Es difícil encontrar en los Evangelios un pasaje que refleje de forma más bella y concisa el significado del seguimiento de Jesús. Además, expresa los tres momentos evangélicos que concentran lo esencial de la vida consagrada: vocación, comunidad y misión. Lo primero en la vida religiosa es una llamada. Un día nos hicimos agustinos porque creímos que era nuestra vocación. Jesús nos llamaba a ser agustinos. ¿Una llamada para toda la vida? A menudo se oye que no se puede esperar de los jóvenes actuales que hagan esa promesa definitiva (para siempre) en un mundo de compromisos a corto plazo; en una sociedad líquida en la que nada dura demasiado, en un tiempo de religiosidad débil y donde impera la cultura de lo efímero. Es cierto que asustan los compromisos definitivos, pero, precisamente por ello, apostar por algo perdurable que pide fidelidad es un hermoso signo de esperanza que nos habla también hoy de la historia a largo plazo en la que todo ser humano está llamado hacia Dios, como nos enseña Agustín104.


  No solo hemos sido llamados; hemos sido convocados. Llamados en comunidad. Nuestra vocación es siempre convocación. Jesús nos llama para estar con él en su comunidad y ser enviados. Muchos jóvenes confiesan que desean hacerse agustinos atraídos por la vida de comunidad. Pero no es fácil vivir en comunidad. También las dificultades de la vida comunitaria son la causa de que algunos no perseveren. Jesús eligió y reunió en torno a sí a un grupo muy heterogéneo. El secreto de la vida en comunidad es que seamos capaces de convivir gozosamente quienes somos diferentes. Así se convierte en signo del Reino en un mundo en el que es grande la tentación de buscar unirse solamente a los iguales. "No temas la diversidad dentro de la unidad", recuerda san Agustín105. Especialmente a nosotros -los agustinos españoles-, se nos está pidiendo ya dar respuesta a un doble desafío: Por un lado, la continuidad entre distintas generaciones (reto intergeneracional) y por otro la convivencia con hermanos de otras procedencias nacionales y culturales (reto intercultural).


  Jesús elige a los doce para que realicen su misma misión. Estar en el grupo de Jesús es con vistas a un envío al mundo. No hemos sido llamados solo a la comunidad, también somos enviados a la misión. En el Evangelio esa misión se caracteriza por tres rasgos: Es una tarea "compartida", de equipo, no inpidual; es nuestra misión en cuanto que es la suya (la de Jesús) y hay que llevarla a cabo desde la espiritualidad del estar con él.


  La vida religiosa agustiniana puede ser hoy un verdadero signo del Reino en un tiempo de crisis de esperanza. Lo será en virtud de nuestra propia vocación a vivir en comunidad para la misión, si sabemos articular esos tres momentos evangélicos según nuestro carisma, tal y como nos recordaba la Carta a la Familia agustiniana con ocasión del Jubileo Agustiniano (2004-2006):


  "Nuestro carisma exige, por eso, no separar nunca la interioridad, la comunión de vida y el servicio a la Iglesia. La interioridad auténtica enriquece, ilumina y fundamenta la comunión de vida y el servicio a la Iglesia... La verdadera comunión de vida no nos aisla... precisamente porque se basa en la interioridad, y potencia la búsqueda de Dios y el servicio a la Iglesia desde la comunidad... Y el servicio a la Iglesia puede ser más generoso y eficaz porque se programa, realiza y evalúa no solo en equipo, sino con un profundo sentido comunitario y contemplativo"106.


  
    ¿Son acogedoras nuestras comunidades? ¿Qué signos de acogida podemos citar?

  


  III. Desafíos pastorales de nuestro tiempo

  Los escenarios de la nueva evangelización


  "Evangelizar constituye la dicha y vocación propia de la Iglesia, su identidad más profunda. Ella existe para evangelizar (...). En ella, la vida íntima -la vida de oración, la escucha de la Palabra y de las enseñanzas de los Apóstoles, la caridad fraterna vivida, el pan compartido- no tiene pleno sentido más que cuando se convierte en testimonio, provoca la admiración y la conversión, se hace predicación y anuncio de la Buena Nueva"107.


  De esta misión evangelizadora de la Iglesia participan, según su condición, cada uno de sus miembros e instituciones. También para nuestra Orden, que sigue el impulso evangelizador de san Agustín y la tradición de las de las órdenes mendicantes, "el sentido de misión es parte esencial de su identidad y vocación" y "el apostolado, con que tratamos de anunciar a todo el mundo el Evangelio de Cristo y de hacer partícipes de su redención a todos los hombres, abarca toda nuestra vida, es decir, la oración, el estudio y la actividad, pero en las formas acordes a la naturaleza y espíritu de la Orden"108.


  III.1. COMPAÑEROS DE BÚSQUEDA Y TESTIGOS DE LA TRASCENDENCIA


  El Concilio Vaticano II al hablar de la necesaria renovación de la vida religiosa hace una insistente llamada a recuperar y presentar la propia identidad en toda su belleza original109. Sugiere, pues, que recojamos lo mejor de nuestra historia -lo que fuimos ayer y lo que somos hoy, lo más auténtico, lo que nos caracteriza- y lo confrontemos con el Evangelio y con el sello carismático de Agustín y de la tradición de la Orden, para retomar su fuerza renovadora y su potencial creativo. Esto, y no otra cosa, es lo que debemos transmitir.


  La espiritualidad agustiniana encuentra su impulso en la inquieta y apasionada búsqueda de Dios110 que viene a identificarse con la dimensión mística del cristiano del siglo XXI. No tenemos otra misión más importante que hablar de Dios desde nuestra vida y nuestras obras; sobre todo cuando vivimos inmersos en una atmósfera de incredulidad o rodeados de personas débilmente creyentes. El beato Juan Pablo II confió a los agustinos el sugerente reto-misión de ser pedagogos de la interioridad. Decía el papa: "Dios se hace presente a través de múltiples signos y de muchas maneras, yendo al encuentro de su criatura sedienta de trascendencia y de interioridad. Vosotros, queridos agustinos, sed los pedagogos de la interioridad al servicio de los hombres del tercer milenio que buscan a Cristo. A Él no se liega a través de un sendero de superficialidad, sino por el camino de la interioridad. Es san Agustín mismo quien nos recuerda que solo penetrando en el propio centro interior de gravedad es posible el contacto con la Verdad que reina en el espíritu (cf. El maestro 11,38). Para alcanzar felizmente este objetivo, punto de partida y a la vez meta, como observaba san Agustín en las Confesiones (cf. I, 1, 1), es necesario un trabajo de inmersión en sí mismos, de liberación de los condicionamientos del mundo exterior y de escucha atenta y humilde de la voz de la conciencia. Se abre aquí un vasto ámbito pastoral muy acorde con vuestro carisma"111.


  La propuesta que el papa hizo a los agustinos era la de renovar el conocimiento de Dios desde la experiencia, para ayudar a los hombres y mujeres de nuestro tiempo a encontrarle. Porque ser religioso consiste en haber sido seducidos por el Dios vivo revelado en Cristo y en ser enviados al mundo para servir y realizar su misión salvadora. Esta es nuestra tarea, este es nuestro principal apostolado, sea cual fuere el campo de trabajo en el que desarrollemos nuestra actividad. Ser testigos antes que funcionarios, profetas antes que empresarios, evangelizadores antes que activistas de la pastoral.


  Evangelizar desde nuestra identidad de agustinos


  Los agustinos, pues, estamos llamados a anunciar el Evangelio en diversos apostolados, pero no de cualquier manera, sino "aportando la riqueza de la espiritualidad agustiniana"112. También el apostolado está condicionado por el carisma propio, para no ser infieles al don recibido con miras al enriquecimiento de toda la Iglesia. Los agustinos tenemos una tarjeta de identidad y una historia de siglos que nos individualizan. Fijar, de algún modo, esta singularidad del propio carisma o detenernos en la consideración de la Historia de la Orden, se legitiman como ayudas para seguir el camino de Jesucristo según la específica vocación agustiniana que hemos recibido.


  En esta especificidad nuestra desempeña un papel fundamental san Agustín. Por eso la insistencia casi suplicante del papa Pablo VI: " ¡Amad mucho a san Agustín, vosotros agustinos! Y sabed pulgar algo de su grande sabiduría, de su experiencia, de su misma vida"111. Pero la mirada no debe fijarse exclusivamente en él, sino también en lo que la Orden ha sido, por voluntad de la Iglesia, a través de los siglos. El beato Juan Pablo II así nos lo recordaba; "No puedo olvidar el origen de vuestra Orden, la cual nació, en el mismo corazón de la edad media, por iniciativa de mis predecesores Inocencio IV y Alejandro IV [...] Con relación a la letra y al espíritu de la Regla agustiniana, y al altísimo título de nobleza que el nombre mismo del Santo confiere, vuestra Orden por su institución jurídica tiene como fundadora a la santa Madre Iglesia. Agustín y la Iglesia, pues: dos grandes nombres que definen, hermanos carísimos, vuestra especial fisonomía como religiosos"114.


  Además, en todo grupo humano los aspectos institucionales necesitan ser revisados y dinamizados permanentemente con fidelidad creativa. También la selección de las notas que pueden caracterizar la misión de la Orden en el horizonte común de la evangelización. El perfil de la misión ha de ponerse en diálogo con unas fuentes y una tradición, sin olvidar que la necesaria referencia al ayer tiene que completarse con la mirada y la interpelación del presente. Si importante es saber cómo actuó san Agustín en su tiempo, no lo es menos intentar una traducción de su pensamiento que le confiera actualidad y vigencia en el mundo contemporáneo.


  Son numerosos los estudiosos que han intentado concretar los elementos esenciales de nuestro ser agustiniano en el mundo de hoy. En el documento del Capítulo General Intermedio de 1992 celebrado en San Pablo (Brasil) -La Comunidad agustiniana entre el ideal y la realidad-115, encontramos una reflexión que puede interpretarse como un paso adelante en "la necesidad de recuperar una clara identidad agustiniana"116. Identidad que "no puede definirse a partir del trabajo que realizamos, sino desde sus fuentes más genuinas: san Agustín y la verdadera tradición agustiniana. Ambos nos iluminan continuamente con los valores que son nuestra riqueza, y que la Iglesia y los hombres nos piden vivir y transmitir: comunidad, comunión, interioridad y búsqueda de Dios. Estos valores agustinianos deben ser asumidos individual y comunitariamente de manera íntegra, profunda, actual y testimonial"117.


  En un afán de síntesis, los elementos que articulan la espiritualidad agustiniana, tal y como señalan las Constituciones118, pueden reducirse a tres: Búsqueda de Dios/interioridad, comunión/comunidad y servicio a la Iglesia119. Estas notas no las poseemos en exclusiva pero sí intentamos vivirlas con un acento especial. "El fin de la Orden consiste en que, unidos concordemente en fraternidad y amistad espiritual, busquemos y honremos a Dios y trabajemos al servicio de su pueblo. De este modo, participamos en la obra de evangelización de la Iglesia"120.


  Como se ve, vida y anuncio son inseparables. El paso del ser a la misión no tiene frontera. Nuestra misión es ser. La misión no es una actividad de la Orden; es su mismo ser. Evangelizamos más por lo que somos que por lo que hacemos. Lo que hacemos es verdaderamente significativo cuando revela lo que somos. "El apostolado agustiniano es una actividad externa que dimana de una profunda vida interior y de una sólida vida comunitaria"121.


  También es urgente renovar e innovar las formas de presencia, según las circunstancias cambiantes de los tiempos. El modelo, o los modelos heredados, son funcionales; son medios no fines, y por un deber de encarnación, la pregunta sobre la misión de los agustinos es una pregunta siempre viva.


  Evangelizar desde nuestro carácter de agustinos va unido no solo al imperativo de la agustinidad, sino también al de la visibilidad institucional y personal como agustinos: ser más agustinos y aparecer más claramente como agustinos para que nos conozcan, para que podamos ser reconocibles. Contamos con grandes obras, pero nuestra presencia religiosa es débil y fácilmente se difumina en el torbellino de las actividades. Nos falta ese testimonio coral que suscite interrogantes, deseo de conocer quiénes somos, el porqué y la motivación de nuestra vida y, en definitiva, del seguimiento de Jesús en la familia agustiniana. La carencia de esta visibilidad supone una vida religiosa sin rostro. Por eso -aunque san Agustín pueda despertar un atractivo particular-, el clima de nuestras comunidades no seduce ni atrae.


  
    ¿Los apostolados de tu comunidad contribuyen eficazmente a la evangelización desde una perspectiva agustiniana?

  


  La espiritualidad de comunión


  "Hacer de la Iglesia la casa y la escuela de la comunión" es el gran desafío que tenemos ante el nuevo milenio, señalaba Juan Pablo II122. Por eso se impone, con sello de urgencia, promover una espiritualidad de la comunión123. En este sentido no se puede olvidar que los agustinos -por fidelidad a nuestro carisma y nuestra espiritualidad- podemos aportar, en medio de un mundo fragmentado, nuestra experiencia comunitaria.


  Hemos sido convocados para tener una sola alma y un solo corazón en camino hacia Dios124, de ahí que la vida común -la santa comunión de vida125- no debe limitarse a los aspectos meramente organizativos de trabajo o económicos. Debe abarcar, sobre todo y ante todo, la realidad más profunda de nuestro ser humano y religioso; esa realidad que nos impulsa a la comunión espiritual con los hermanos, tomando como referente la misma vida divina126. Lo expresaba con prosa certera san Alonso de Orozco: "El fin para el que somos llamados en religión no es para que nos vistamos solamente de un paño, comamos a una mesa, oremos juntos en el coro, y en todo lo de fuera seamos uno; no ha de parar aquí nuestra religión, sino en la unidad del corazón, y en ser unos en espíritu, amándonos en Dios"127. Tal vez pueda parecer una meta demasiado elevada en estos tiempos en los que se diluyen las identidades, se pierden los referentes fuertes, la humanidad se distancia apaciblemente de lo religioso y se siente tentada por la banalidad.


  El punto de partida del proceso renovador es la pregunta sobre Dios. ¿Conocemos por propia experiencia -personal y comunitaria- al Dios vivo y verdadero revelado en Cristo? Sería triste que en nuestras comunidades habláramos de un Dios que no conocemos, que celebráramos a un Dios con quien jamás nos hemos encontrado y que trabajáramos en nombre de un Dios con quien no nos sentimos implicados. "Dios es amor, y quien permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él" (1Jn 4, 16). Resulta particularmente significativa la dificultad que, en ocasiones, se manifiesta entre nosotros para asumir que Dios es amor y no otra realidad, por aparentemente segura que parezca (idea, ley, poder, acción...). La realidad del amor parece resultarnos extraña e incómoda a los religiosos. Por evitar lo que el amor supone de riesgo, de vulnerabilidad, de implicación y de entrega, llegamos a perder lo que supone de encuentro, de multiplicación, de gozo y de vida.


  "Quien no ama no ha conocido a Dios, porque Dios es amor" recuerda san Juan (1Jn 4,8). Porque hemos izado el amor en el centro de nuestra vida, somos testigos del amor encarnado, el amor que se hace gesto, palabra y hasta silencio: "De una vez por todas te doy un breve precepto: ama y haz lo que quieras; si callas, calla por amor; si gritas, grita por amor; si corriges, corrige por amor; si perdonas, perdona por amor; ten dentro la raíz del amor, de la cual no puede brotar sino el bien"128. Hoy más que nunca, pedimos con insistencia al Señor que cambie nuestros corazones e inscriba en ellos la ley del amor129.


  El camino interior. Cómo ser "pedagogos de la interioridad"


  Uno de los principales rasgos de la espiritualidad agustiniana con una marcada impronta en la vida de la Orden es la interioridad, que no significa retraimiento empobrecedor, ni introspección narcisista, sino encuentro fecundo con Dios y con el hermano en Dios. Volver al interior es la consigna, el estribillo que repite san Agustín, no para encerrarnos en los estrechos límites del egoísmo, sino para trascendernos, para abrirnos y encontrarnos con los demás en él. Vuelve a tu corazón y mírate en la Sagrada Escritura como un espejo que no engaña. Tampoco te engañes a ti mismo130 y, sobre todo, antes de dar ningún otro paso, pregunta a tu corazón si posee la caridad131 Si no hay amor, toda interioridad será falsa y resultarán viciados todos sus frutos y manifestaciones.


  El encuentro con la verdad, con el amor, con el Maestro interior, pasa por el viaje hacia uno mismo132 pero en unidad con los hermanos: "De esta manera tu alma no es propia tuya, sino de todos los hermanos; cuyas almas también son tuyas; o mejor sus almas con la tuya no son varias almas, sino una única alma, la única alma de Cristo"133. Para purificar el mismo concepto, también hay que advertir que la interioridad agustiniana no es una estación término, sino un paso hacia el encuentro verdadero con uno mismo, con los demás y con Dios que es nuestra intimidad más profunda134. Resulta llamativo que en nuestros proyectos y planes el tema de la vida espiritual se remita, generalmente, sólo a la responsabilidad personal. La vida común no se organiza de modo que los aspectos religiosos y espirituales sean preferentes y los más significativos. Aunque individualmente seamos hombres de oración, en el plano comunitario se aprecian notables carencias si comparamos el ideal sugerido en las Constituciones135 y nuestra realidad tantas veces rutinaria. La insistencia a cuidar el aspecto contemplativo -tanto individual como comunitario-, ha sido una constante en la Orden a lo largo de su historia, porque no puede existir vida común ni un auténtico apostolado si no es desde Cristo y en Cristo: "la interioridad es el centro de la vida, el núcleo fértil del ser humano donde habita el misterio"136. Así lo entendieron todos nuestros santos y autores espirituales y tantos hermanos que nos regalan su ejemplo de vida y el testimonio de su fecunda actividad y que constituyen nuestro verdadero cuadro de honor.


  Dios no ha dejado a nadie en soledad absoluta y la pregunta por la trascendencia está enhebrada a los más hondos interrogantes del alma. El ser humano intuye el horizonte de eternidad justo cuando se adentra en su propia interioridad. El descubrimiento de la interioridad le abrió a san Agustín el camino para encontrarse con el Dios verdadero. Este mismo camino para encontrarse con Dios es el que recomienda a sus discípulos. "No salgas fuera, retorna a ti mismo, en el hombre interior mora la verdad"137. Y es una vía por la que necesariamente ha de transitar también nuestro quehacer pastoral dondequiera se desarrolle.


  Al invitarnos Juan Pablo II a ser pedagogos de la interioridad nos está pidiendo experiencia personal de Dios, disponibilidad y tiempo para ser acompañantes espirituales y maestros en los caminos hacia el encuentro con Dios desde el dinamismo del propio yo habitado por él. Y a nuestras comunidades que sean lugar de encuentro y de diálogo, de complicidad en la actitud humilde ante el misterio de Dios y de búsqueda esperanzada. Si la espiritualidad es el primer compromiso y el más importante de la vida religiosa, cada comunidad debe ser un "laboratorio" de espiritualidad138.


  III.2. EL SERVICIO DEL MINISTERIO PARROQUIAL


  Desde hace años los religiosos se han incorporado en España al ministerio parroquial, también los agustinos, y se han hecho cargo -a petición de los obispos o por decisión propia- de distintas comunidades en las Iglesias diocesanas. "Si las necesidades de la Iglesia lo exigen, y salvaguardando siempre el bien de la comunidad, nuestra Orden acepta la gestión de parroquias, para que, con nuestra colaboración, los fieles, guiados por el Espíritu Santo, alcancen la madurez religiosa y formen una auténtica comunidad cristiana"139.


  El trabajo parroquial permite un contacto vivo y directo con las comunidades cristianas y es, al mismo tiempo, una forma de presencia y de transmisión de nuestra propia espiritualidad. Significa, entonces, la inserción en la Iglesia local desde la fidelidad al sello carismático agustiniano.


  En las obras de san Agustín el término parroquia equivale a diócesis y así aparece en La ciudad de Dios140 y en las Cartas141. Era el territorio gobernado por un obispo que -como en el caso de Hipona- contaba con clero colaborador. La diócesis entera se regía como una única parroquia, aunque existieran diferentes lugares de culto a donde se trasladaba el prelado siempre que le era posible. Prevalece el término sustantivo de Iglesia unido a una denominación geográfica que señalaba unos límites eclesiásticos: Cartago, Tagaste,


  Cálama, Ruspe... San Agustín ordenó monjes de sus monasterios para servir a la Iglesia de Hipona tal como lo cuenta Posidio: "Algunos siervos de Dios que vivían en el monasterio bajo la dirección y en compañía de san Agustín, comenzaron a ser ordenados clérigos para la Iglesia de Hipona"142. De los monasterios agustinianos salieron obispos y presbíteros que compaginaban el monacato con la actividad pastoral. Esta es una nota de singular importancia porque, hasta entonces, para los promotores de la vida religiosa no era fácil conciliar ser monje y ejercer el ministerio pastoral143.


  Una mirada a la historia agustiniana nos permite hablar con propiedad de una tradición en el campo parroquial. La actividad apostólica forma parte de la Orden desde su origen fundacional144 como un rasgo destacado de su identidad y "tanto la Institución como cada uno de los Hermanos han de saber que están llamados al servicio de la Iglesia universal"145. Para lograr el fin de la Orden -unidos concordemente en fraternidad y amistad espiritual buscar y honrar a Dios y trabajar al servicio de su pueblo146- las Constituciones señalan "ejercer la actividad apostólica según las necesidades de la Iglesia y de la sociedad"147.


  El documento La vida fraterna en comunidad sale al paso de algunas dificultades que se pueden presentar a la hora de coordinar la vida parroquial con la vida comunitaria. Los riesgos -también posibles en otras tareas apostólicas-, no se pueden utilizar, sin embargo, como argumento para ausentarnos de una institución que es "la misma Iglesia que vive entre las casas de sus hijos y de sus hijas"148 y donde continúa siendo la animadora de la catequesis y su lugar privilegiado149. Sí es oportuno recordar la singularidad de las parroquias confiadas a los religiosos. "Las urgentes necesidades pastorales no deben hacer olvidar que el mejor servicio de la comunidad religiosa a la Iglesia es el de la fidelidad al propio carisma. Esto se refleja también en la aceptación y en el modo de llevar las parroquias. Se deberían preferir aquellas que permiten vivir en comunidad y en las que se puede expresar el propio carisma"150.


  Del mismo modo que en el campo de la educación se ha venido insistiendo en los últimos años en la necesidad de un estilo específico que se ha concretado en la declaración sobre el carácter propio, también las parroquias que nos han sido confiadas tienen que identificar su forma de actuación. El instrumento puede ser la elaboración de un Proyecto marco común que señale los matices agustinianos que -en el contexto de la programación diocesana- podemos y debemos aportar al conjunto eclesial. La Iglesia es comunión y fraternidad universal para la misión y allí donde exista una comunidad agustiniana debe ser más fácil vivir la eclesiología de la comunión y de la corresponsabilidad. Este compromiso apostólico ineludible exige la corresponsabilidad de los presbíteros, los religiosos y los laicos. La misión evangelizadora de la Iglesia requiere que nuestras parroquias sean "fermento de nueva humanidad allí donde están implantadas, mostrando la fuerza transformadora del Evangelio para cambiar las personas, los comportamientos, las corrientes de opinión y la estructuras sociales injustas"151.


  No será posible esta presencia misionera de la Iglesia y nuestra en particular como agustinos en nuestra pastoral parroquial sin la participación de un laicado maduro y convencido. Así, de hecho, se pronuncia la Exhortación Christifideles laici citando el decreto del Vaticano II sobre el apostolado laical152: "Los laicos han de habituarse a trabajar en la parroquia en íntima unión con sus sacerdotes, a exponer a la comunidad eclesial sus problemas y los del mundo y las cuestiones que se refieren a la salvación de los hombres, para que sean examinados y resueltos con la colaboración de todos; a dar, según sus propias posibilidades, su personal contribución en las iniciativas apostólicas y misioneras de su propia familia eclesiástica"153.


  
    ¿Cómo crees que puede ayudar la unión de provincias a potenciar la orientación evangelizadora y agustiniana de nuestras obras?

  


  
    ¿Qué elementos diferenciales debería tener una parroquia agustiniana?

  


  III.3. LA EDUCACIÓN Y EL APOSTOLADO INTELECTUAL COMO PASIÓN Y ANUNCIO DE LA VERDAD


  La presencia de los agustinos en el campo de la cultura ha sido históricamente muy importante, hasta constituir uno de los rasgos característicos de la Orden. En su historia, la dedicación al estudio nos ha sido recomendada insistentemente. Así podemos ver cómo las Constituciones actuales valoran tanto la dedicación a las artes y disciplinas civiles como a las eclesiásticas, "para el mejor servicio a la Iglesia, a nosotros mismos y a la sociedad"154. El objetivo evidente, no es la mera erudición, el saber cosas -con la importancia que tiene estar informados en un mundo tan especializado como el nuestro-, la perspectiva debe ser mucho más elevada. San Agustín distingue entre ciencia y sabiduría. La ciencia conoce cosas verdaderas, mientras que la sabiduría es conocimiento de la verdad y su fin es la contemplación155. San Agustín -sin menospreciar la ciencia-, resalta la indudable superioridad de la sabiduría, ya que nos permite alcanzar la meta última del ser humano156.


  Las Constituciones señalan que el cultivo de las disciplinas eclesiásticas y la de historia de la Orden debe ocupar un lugar relevante157, y también resaltan la conveniencia de promover las iniciativas de los hermanos que muestren particulares dotes para "una determinada arte, de carácter científico o técnico"158, sin olvidar nunca que toda capacitación intelectual está orientada al servicio de la Orden y de la Iglesia. Es decir, tiene una dimensión prioritariamente evangelizadora y pastoral. Otro aspecto muy importante es la formación permanente de los religiosos, que -como ya ha quedado señalado- debe abarcar no solo los aspectos técnicos, de la actualidad a la que se dedican, sino la actualización espiritual, doctrinal y comunitaria por medio de programas concretos y adecuados159. El agustino que no siente pasión por la verdad y vive alejado de toda inquietud intelectual, estética y cultural, abandona la capacidad de juzgar por sí mismo y desfigura el rostro de la comunidad.


  San Agustín -testigo de la unidad profunda entre investigación y predicación del Evangelio- nos impulsa a cultivar la búsqueda de la verdad, ya que sólo puede ser feliz quien posee la auténtica sabiduría160 que, evidentemente, no puede limitarse a la mera erudición. Los distintos saberes y opciones culturales deben ordenarse siempre a la consecución de esa belleza tan antigua y tan nueva161 que unifica el pensamiento agustiniano y nos abre a la eternidad.


  El compromiso con el mundo de la cultura y del estudio es, en definitiva, un compromiso por crear las bases para que la evangelización pueda penetrar hasta lo más profundo del ser humano, que se forja en una cultura y vive desde ella. Una fe que no se hace cultura es una fe no plena-mente acogida, no totalmente pensada, no fielmente vivida"162, no encarnada.


  El diálogo con la cultura


  La actividad intelectual está especialmente vinculada a los agustinos, como nos lo subrayaba Pablo VI con ocasión del Capítulo General de 1977: "Nos gusta recordar, aún, un elemento en el que se ha de reconocer una característica peculiar, y casi diríamos, el ingenio de la Orden agustiniana; y es la aptitud para ejercer el apostolado intelectual... Disponéis del inestimable patrimonio doctrinal del Santo, tenéis ante vosotros una tradición ininterrumpida de estudios, tenéis un instrumento ágil y moderno, como es el Instituto Patrístico "Augustinianum", y no podéis, por tanto, renunciar a estar activamente presentes en el campo religioso-cultural"163. Una gloriosa tradición vincula a los agustinos con la cultura, siguiendo el ejemplo de san Agustín, que buscó la comprensión de la fe cristiana y ha pasado a la historia -en expresión de Pablo VI- como "intérprete de dos mundos que debemos unir: el del hombre y el de Dios"164. La mirada amplia de san Agustín le lleva a conocer el mundo, conocerse a sí mismo y conocer a Dios. De modo que las líneas básicas de crecimiento personal y de renovación pastoral pasan, necesariamente, por la unidad de estos tres saberes. La espiritualidad agustiniana nos impulsa a una presencia activa en los foros culturales para plantear en ellos un rico diálogo entre la razón y la fe encaminado a la búsqueda de la verdad y de la paz165. No se trata sólo de inculturizar el Evangelio, sino también de evangelizar la cultura. En esta hermosa tarea debemos implicarnos como agustinos. Para ello es preciso sacudirnos el miedo y la pereza y abrirnos a la esperanza, seguros de que otro modo de vivir es no sólo deseable, sino también posible.


  Contribuir al diálogo entre fe y razón es una tarea de inequívoco sello agustiniano. La falta de testimonio creyente en el mundo intelectual se puede interpretar como un revivir el contencioso entre fe y razón, producido con frecuencia cuando la fe o la razón se absolutizan rechazando todo encuentro y colaboración. La verdad de la fe no se funda en razones, pero no significa que la razón humana esté incapacitada para abrir caminos a la invitación a creer. También la razón puede verse reforzada y hasta enriquecida por la fe. Y se abre paso la afirmación de que el hombre no es simplemente inteligencia pura, abstracta, sino esa otra imagen agustiniana en la que, más allá de cualquier dualismo, se abrazan la razón y el sentimiento166. Estas dos dimensiones, fe y razón, no deben separarse ni contraponerse, sino que deben estar siempre unidas. Como escribió san Agustín tras su conversión, fe y razón son "las dos fuerzas que nos llevan a conocer”167. En este sentido, son justificadamente célebres sus dos fórmulas168 con las que expresa esta síntesis coherente entre fe y razón: crede ut intelligas (cree para comprender) -creer abre el camino para cruzar la puerta de la verdad- pero también, y de manera inseparable, intellige ut credas (comprende para creer), escruta la verdad para poder encontrar a Dios y creer.


  En el diálogo entre la razón y la fe no se pueden utilizar atajos intelectuales para llegar apresuradamente a una conclusión. La primera virtud, indispensable para afrontar seriamente el mundo del futuro -afirma el cardenal Martini-, tiene el nombre de honestidad intelectual169. La verdad es merecedora de respeto y no es fácil hallarla si no es al final de un camino esforzado de reflexión. Tan grave como la crisis de la fe es la crisis de la razón porque "no podemos hacer nada rectamente, si no lo hacemos conforme a la recta razón. La recta razón es la virtud"170 y en la razón comienza el hombre interior171.


  
    ¿Qué tareas y retos inmediatos se nos plantean a los agustinos en relación con el apostolado de la cultura? ¿En qué foros deberíamos estar presentes de forma prioritaria?

  


  Los centros educativos al servicio de la transmisión de la fe


  La Orden -a través de muchos de sus miembros y de distintas obras-, ha ocupado y ocupa un lugar cualificado en el mundo de la investigación, de la docencia y de la cultura. Actualmente destaca el número de agustinos dedicados a la educación. "Cuando citamos el término educación, hablamos de una realidad global que abarca toda la persona y compromete a la comunidad educativa entera. Como realidad global, contribuye al desarrollo de las múltiples dimensiones de la personalidad humana. Es decir, una educación que transmite honestamente la cultura, no descuida el arraigo de la fe y despierta la responsabilidad social"172. La función académica de la escuela se ve enriquecida con la propuesta de un nuevo humanismo173 que nos permita "contribuir de modo original e irremplazable a una auténtica formación en valores culturales, como terreno privilegiado para una vida de fe en simbiosis con la vida intelectual"174.


  Hoy urge una enseñanza humanística que forme integralmente a las jóvenes generaciones y les implique en el desarrollo de una globalización de la generosidad y de la caridad. Vivimos -en expresión de Benedicto XVI- una situación de emergencia educativa: "En realidad, hoy cualquier labor de educación parece cada vez más ardua y precaria. Por eso, se habla de una gran emergencia educativa, de la creciente dificultad que se encuentra para transmitir a las nuevas generaciones los valores fundamentales de la existencia y de un correcto comportamiento, dificultad que existe tanto en la escuela como en la familia, y se puede decir que en todos los demás organismos que tienen finalidades educativas"175.


  Se nos ofrece la posibilidad de presentar una escuela transmisora de saberes y valores que, por ser cristiana, es abierta, de acogida universal: verdaderamente católica. La realidad actual obliga a una reconsideración crítica de la educación agustiniana, que no puede significar ni su eclipse ni su anonimato. Necesitamos una gran capacidad de adaptación para que la doble proyección de nuestra escuela -pedagógica y espiritual- sea reconocida por la sociedad como una valiosa contribución a la convivencia, a la creación de actitudes cívicas y al verdadero desarrollo social. La tentación de impotencia sentida hoy ante la evangelización, se vive de modo especial en el mundo de la educación. Es necesario recordar a todos los agustinos educadores que su encomiable trabajo es un ministerio evangelizador que, cada día con mayor realismo, permite a la Iglesia el acercamiento al mundo de los alejados.


  Uno de los riesgos de nuestros centros educativos es que la necesaria homogeneización con el resto de los centros en aspectos estrictamente académicos y organizativos, pueda ir en detrimento de la singularidad de la oferta educativa agustiniana. Debemos tener muy claro que, en el caso de las escuelas católicas, esa singularidad es su razón de ser. El futuro de nuestra escuela está condicionado por distintas circunstancias: su sostenimiento económico, el vigor del testimonio de un grupo de educadores católicos y la vigencia práctica de un carácter propio que otorgue un claro perfil al centro. Ante este panorama, la escuela agustiniana está llamada a proseguir la valiente renovación ya iniciada, definiéndose a sí misma de manera eficaz y convincente.


  Nadie ignora la amplitud de acción y complejidad de la escuela católica. Se explica y justifica porque es la "encrucijada sensible" de las problemáticas que agitan ésta inquieta época176. La vida pasa por la escuela y la escuela, a su vez, se cruza con la vida, de forma que participa de las luces y sombras propias de nuestra sociedad. "El clima descrito produce un cierto cansancio pedagógico, que se suma a la creciente dificultad, en el contexto actual, para hacer compatible ser profesor con ser educador"177. Tampoco se cuenta, en todos los casos, con un apoyo familiar que refuerce la propuesta axiológica que se intenta presentar en las aulas. Así lo advierten los obispos españoles: "Algunas familias que acceden a la escuela católica no comparten las grandes líneas y principios educativos propios del Ideario de la escuela católica ni están en total sintonía con los valores y proyectos de vida de la misma"178.


  En este campo de la educación, se ha ido produciendo una progresiva extensión de la corresponsabilidad de los laicos. Es esperanzadora la acogida con que están asumiendo los profesores laicos el proyecto educativo de la escuela agustiniana, y su eficacia en el desempeño de responsabilidades directivas. Se han sucedido diferentes iniciativas encaminadas a proporcionar los medios más adecuados para que el profesorado conozca y asuma la pedagogía agustiniana que es una pedagogía con Dios al fondo.


  
    ¿Qué iniciativas pueden contribuir a que nuestra presencia en el mundo de la educación sea realmente evangelizadora?

  


  Es evidente que si estamos convencidos de que nuestros centros docentes tienen la función de evangelizar educando no se puede segregar lo pastoral de lo académico -como si la escuela católica fuera un lugar donde se desarrollan actividades pastorales-, y será necesario afirmar con claridad que el perfil de nuestros profesores incluye, además de la competencia profesional, la imprescindible misión evangelizadora.


  Las aulas de nuestros colegios son cada día más inclusivas y plurales, con presencia de alumnos de distintas religiones y otros que provienen de ambientes de increencia. Tenemos ante nosotros la oportunidad del diálogo interreligioso que contribuya a rehacer una convivencia fracturada por la historia, la religión y los acontecimientos políticos. Benedicto XVI proclamaba en Asís ante los líderes de diferentes religiones: "Seguiremos encontrándonos, continuaremos unidos en este viaje, en el diálogo, en la edificación cotidiana de la paz, en nuestro compromiso en favor de un mundo mejor, un mundo donde cada hombre y cada mujer puedan vivir según sus legítimas aspiraciones"179.


  Las Constituciones de la Orden180 piden nuestro compromiso en la relación con otras tradiciones religiosas que intentan dar una respuestas "a los recónditos enigmas de la condición humana"181 fomentando el respeto mutuo, la amistad benevolente y la sinceridad recíproca con otras religiones182, y el Capítulo Intermedio de alienta el diálogo interreligioso como parte integrante de la vida de la Orden183. Estos objetivos de la Iglesia y de la humanidad en esta historia de la más estrecha convivencia de credos y culturas, tiene entre nosotros un espacio fundamental de cultivo en la obra educadora que desempeñamos, en la cual hemos de abordar tales objetivos con la mayor resolución.


  
    ¿De qué modo nuestras instituciones educativas serán transmisoras de una lectura cristiana de la realidad y pueden crear la posibilidad de que los alumnos tengan acceso a la experiencia de la fe?

  


  III.4. RESPUESTA AGUSTINIANA A LAS POBREZAS DE NUESTRO MUNDO


  "El Espíritu del Señor está sobre mí, porque él me ha ungido.

  Me ha enviado a evangelizar a los pobres" (Lc 4, 18; cf. Is 61, 1)


  En el proceso de renovación espiritual de las personas y de promover una nueva estructura "con vistas a crear una nueva provincia que pueda llevar a cabo, con la mayor eficacia posible, las prioridades de vida y misión de la Orden al servicio de la Iglesia y de la sociedad"184, es irrenunciable el compromiso de promoción de la justicia y la paz, y la atención directa a los pobres y necesitados. Desde el Evangelio, la tradición agustiniana y la autoconciencia de la Iglesia de nuestro tiempo, este compromiso múltiple es absolutamente ineludible en un proyecto de vida y de acción pastoral. La fidelidad a estos elementos básicos de la identidad cristiana y agustiniana es requisito de fecundidad y futuro de nuestra vida religiosa. El olvido del signo de la pobreza ha abierto las puertas al individualismo, ha debilitado el valor testimonial de nuestra forma de vivir y ha alejado de nosotros a quienes buscaban la radicalidad evangélica.


  La persona y la historia humana de Jesús comienzan con el anonadamiento del Hijo eterno, su radical y amoroso empobrecimiento para salvar como hombre a los hombres y como pobre a los pobres. Su muerte en la cruz -en el grado de mayor despojamiento-, supone que Dios abraza el sufrimiento de todos los inocentes y consuma la solidaridad del amor pino con la humanidad menesterosa necesitada de redención.


  San Agustín se une al acento que toda la patrística pone sobre la justicia, los pobres y la paz, y se presenta como "un hombre pobre, nacido de pobres"185 y proclama en la basílica de Hipona que "no es propio del Obispo guardar el oro y alejar de sí la mano del mendigo"186. En el aniversario de su ordenación episcopal, sus invitados especiales eran los pobres187. A ellos se refería como "hermanos y compañeros de pobreza", "los que son pobres como yo"188. Sus llamadas a servir a los pobres se repiten: "no despreciéis a los pobres"189, "pensad en los pobres"190 "entregad a los pobres lo que habéis reunido"191.


  Fácilmente se puede deducir que el compromiso con la justicia, la paz y la solidaridad con los necesitados es también un elemento sustancial en la raíz mendicante de la espiritualidad agustiniana. Así se puede observar en la configuración de nuestro carisma, en su mejor realización histórica, que representan los santos de la Orden. En san Nicolás de Tolentino, santa Clara de Montefalco, santa Rita de Casia, san Juan de Sahagún, santo Tomás de Villanueva y san Alonso de Orozco, la promoción de la justicia y la paz y el servicio a los pobres, son un capítulo fundamental de su vida religiosa, al que alguno de ellos suma un pensamiento teológico-espiritual de reconocido valor doctrinal.


  Cada uno de estos santos vivió de modo diferente su compromiso con la pobreza y la solidaridad en unas circunstancias particulares. También nos-otros hoy -desde la inteligencia y creatividad del amor-tenemos que demostrar "capacidad de ir a las fronteras sociales, culturales y religiosas e insertase allí donde se encuentran los hombres y mujeres más pobres, en cualquier tipo de pobreza (material, afectiva, moral, espiritual), marginados o privados de su dignidad y de sus derechos, para juntos colaborar a la «civilización del amor»"192. Si a partir de la hagiografía de la Orden se puede hablar de un paradigma agustiniano de santidad, es evidente que aparece en él -como constante y elemento decisivo-, el compromiso con la promoción de la justicia y el servicio humilde a los necesitados. Desde san Agustín y con los santos agustinos no hay definición válida del carisma agustiniano sin esta dimensión, afirmada del modo más claro193.


  Caminando hacia los necesitados, la vida religiosa halla su propia verdad porque encuentra al Cristo liberador de los pobres (Lc 4, 18; 7, 21- 23) a quien por especial gracia del Espíritu sigue con especial cercanía194. La denominada opción preferencial por los pobres, expuesta y propuesta por la reflexión teológica y el magisterio, vivida con fidelidad por tantos creyentes en todas las latitudes, constituye la formalización precisa en nuestro tiempo de esta convicción que ha tenido una realización destacadísima justamente en los medios de la vida consagrada.


  
    ¿Somos realmente conscientes de que el cuidado de los pobres y necesitados pertenece, como elemento sustancial, a la definición del carisma agustiniano?

  


  Desde este cuadro de principios y motivaciones, un proceso de reestructuración de actividades y de renovación espiritual de una institución religiosa debe abordar como un asunto fundamental su compromiso a favor de la justicia, la paz y la liberación de los pobres y necesitados. En lo que se refiere a los agustinos españoles, hay mucho por hacer en este empeño, muchas son las tareas y los desafíos pendientes. Tres se perfilan como ineludibles.


  
    	Abordar con seriedad estos temas nucleares en los procesos de formación para la vida religiosa agustiniana a partir del noviciado, de modo que se transmita de forma inequívoca que el compromiso en pro de la justicia, la paz y la solidaridad con los pobres -por ser capítulo esencial en la persona y la obra salvadora de Jesucristo- también lo es en su seguimiento mediante la profesión de los consejos evangélicos y, de modo especial, en la tradición agustiniana. Asimismo, educar en un estilo de vida personal y comunitario de austeridad, de modo que la propia vida de los religiosos constituya una práctica real y un testimonio convincente de compromiso a favor de la justicia y la solidaridad.



    	Revisar las obras apostólicas hasta ahora desempeñadas en el ámbito de la educación, la pastoral parroquial, etc., y reorientarlas -cuanto convenga- para que contribuyan a formar en sus destinatarios la opción por la justicia y la solidaridad. Es necesario, igualmente, examinar la forma de vida de los religiosos y las comunidades en lo que se refiere a los bienes materiales, buscando una vida sobria -caracterizada por la sencillez, el trabajo y la gratuidad- que tenga fuerza testimonial por sí misma y sea un signo visible de solidaridad con los pobres y excluidos de nuestra sociedad. Se trata de un ejercicio pedagógico para mantener la soberanía del espíritu.



    	Asumir directamente en España alguna actividad apostólica o sostener económicamente alguna de las obras de instituciones dedicadas a la acción social (comedores sociales, aulas de inmersión lingüística para los inmigrantes, apoyo y refuerzo escolar, presencia física en países donde la evangelización y la promoción humana están abriéndose paso...) como práctica de solidaridad y plataforma de trabajo para el voluntariado de nuestros colegios y parroquias.


  


  En la Iglesia, un instrumento de promoción del compromiso por la Justicia es el Consejo Justicia y Paz, nacido como fruto del Concilio Vaticano II195. Pablo VI instituyó el 6 de Enero de 1967 la Comisión Pontificia de Justicia y Paz y cuando Juan Pablo II reorganizó la Curia Romana, transformó la Pontificia Comisión en Pontificio Consejo Justicia y Paz, ratificando sus funciones y objetivos196. En el Capítulo General Intermedio de 1980, celebrado en México, la Orden creó el Secretariado OSA de Justicia y Paz197.


  Actualmente, la Orden de San Agustín está asociada a las Naciones Unidas como Organización no gubernamental, y trabaja en estrecha unión con la misión del Observador permanente de la Santa Sede, y con otras organizaciones no gubernamentales, tanto religiosas como laicas. Las Constituciones aprobadas en el CGO de 2007 recogen la inscripción de la Orden en las Naciones Unidas como Organización no gubernamental e invitan a los Superiores para que, dentro de su jurisdicción, "promuevan aquellas actividades que lleven a las comunidades y a los Hermanos a participar en las iniciativas de la Iglesia y de la sociedad civil, particularmente en colaboración con la ONG de la Orden en las Naciones Unidas"198.


  En este contexto, todas las provincias, además de crear su propio Secretariado de Justicia y Paz, han promovido la creación de ONGs y Fundaciones, organizan proyectos de solidaridad en colegios y parroquias y favorecen programas de voluntariado que han cristalizado en diferentes experiencias inéditas de gratuidad, crecimiento, reciprocidad y esfuerzo solidario por parte de agustinos y de laicos.


  
    El compromiso en favor de la justicia, la reconciliación, la paz, ¿no impone un modo de vivir mucho más austero y solidario que deberíamos ir creando entre nosotros? ¿Qué pasos debemos dar?

  


  III.5. EL SENTIDO UNIVERSALISTA Y EL EMPEÑO MISIONERO DE LOS AGUSTINOS


  "Es necesario que proclame el reino de Dios también a otras ciudades,

  pues para esto he sido enviado" (Lc 4, 43)

  "¿Cómo oirán hablar de él sin nadie que anuncie?" (Rm 10, 14).


  Unidad y pluralidad


  "Todos formamos una familia que tiene a san Agustín por padre"199. Los agustinos no profesamos para una casa, ni para un lugar concreto, sino para la Orden en su gozosa universalidad y prometemos obediencia al prior general, mostrando nuestra disponibilidad a las necesidades institucionales. La división en circunscripciones y la afiliación a las mismas, no supone menoscabo del sentido universal de la Orden, sino que se inscribe en la necesaria estructura administrativa que facilita su correcto funcionamiento, siempre respetando tanto la legítima autonomía como el sentido corporativo de Orden. El necesario y loable amor a la propia circunscripción o a la casa respectiva, no debe traducirse en el provincianismo ni en el localismo raquítico y empobrecedor. En un mundo globalizado y en una Orden entendida como familia y casa común, las posturas cerradas a la colaboración y al encuentro suponen un contrasentido y atenían directamente contra la identidad agustiniana.


  El fortalecimiento de la identidad agustiniana debe ir acompañado de la valoración y respeto de las particularidades geográficas y culturales como riqueza a compartir. Unidad no significa uniformidad, como singularidad no significa particularismo. Este equilibrio entre la identidad agustiniana y la necesaria inculturación, es una tarea pendiente por parte de todos. Potenciar la colaboración entre circunscripciones puede ser una fuente de dinamismo creativo y significará un mejor y mayor aprovechamiento de los recursos humanos y materiales.


  Cuando barajamos conceptos amplios como persona o misión, las estructuras pierden relieve y se convierten en instrumentos sometidos a la dialéctica entre lo permanente y lo cambiante. El Capítulo Intermedio de 2.010 recordaba las palabras del beato Juan Pablo II a los agustinos: "Un problema común a vuestra Orden y a otras que tienen tras de sí muchos siglos de historia, es el de la colaboración dentro del instituto entre los diversos organismos que lo componen. La estructura jurídica, antigua y venerable, no siempre se adapta a la movilidad y a otras características de los tiempos nuevos. Ello no deja de tener consecuencias negativas sobre la eficacia apostólica y también sobre la vitalidad misma del compromiso religioso. Estoy convencido de que el bien de la Iglesia y de la Orden será siempre para vosotros el principal criterio de discernimiento, en el caso de que sea necesario algún sacrificio o renuncia a algún derecho adquirido, para que la acción apostólica sea más incisiva, o para adaptar estructuras o actividades hasta ahora no previstas por la praxis ordinaria"200.


  Se puede hablar con propiedad de diferentes encarnaciones históricas y de diferentes estructuras que concretan, ayudan, y expresan el carisma agustiniano a través de la historia. El Vaticano II abrió las puertas a una amplia serie de innovaciones201 e instrumentó un amplio repertorio de estructuras eclesiales inéditas como ejercicio de comunión. Todos ellos eran instrumentos para lograr el acercamiento del mensaje cristiano al hombre de hoy "con convicción, libertad de espíritu y eficacia"202. También nosotros necesitamos una revisión serena pero total y profunda de nuestras estructuras, para buscar un fortalecimiento de la identidad agustiniana y su adecuación al mundo de hoy.


  Sentido misionero


  "Porque tanto amó Dios al mundo, que entregó a su Unigénito, para que todo el que cree en él no perezca, sino que tenga vida eterna" (Jn 3, 16). El compromiso misionero tiene su punto de referencia en la misión de Cristo. En él redescubrimos no sólo la alegría de la fe y de la vocación, sino también la fuerza para comunicarlas con entusiasmo, de modo que podamos dar un testimonio fecundo203, no de poder, no de conquista, no de turismo, no de negocios204, sino de Cristo, la Buena Noticia de Dios, que continúa su misión salvadora en la Iglesia y por la Iglesia205. "¿Cuál ha de ser tu ocupación? Alabar a quien amar y conseguir amadores para que le amen contigo. [...] No rehúses llevar a Dios a cuantos puedas"206.


  Nuestra acción evangelizadora, no admite unos límites geográficos cerrados ya que, como Iglesia y como agustinos, tenemos vocación de universalidad. Es la inexcusable dimensión misionera de nuestra vocación bautismal y religiosa que nos lleva más allá de cualquier frontera. Como miembros de la Iglesia tenemos que ayudarla a dar a la luz para que se pueda producir el nacimiento de nuevos hijos207. Por eso es importante nuestra presencia allí donde no ha llegado el primer anuncio de Jesucristo. Las circunscripciones actuales que se asientan geográficamente fuera de España son una avanzadilla en esta tarea misionera que -aunque sea única e idéntica en todas partes-, "no se realiza del mismo modo según las circunstancias"208. En ningún caso el proceso de unión de las provincias se puede entender en términos de desmembración u olvido de esas realidades provinciales. Por el contrario, la unión está orientada a transmitir más vida y una mayor fecundidad en la espiritualidad y el servicio apostólico.


  Los agustinos hacemos memoria de nuestro glorioso pasado misional, pero una memoria creativa que nos impulsa a vivirla en el presente, abiertos sobre todo a la nueva evangelización en formas y lugares209. La vocación universalista de la Orden, que en otro tiempo motivó empresas misioneras encomiables, no debe interrumpirse hoy porque sería tanto como olvidar una dimensión fundamental de nuestro ser agustiniano y renunciar a la inmensa riqueza del encuentro con otros pueblos y otras culturas. Este intercambio humano exige fomentar unas relaciones de igualdad con los demás continentes y abrir las puertas a los más desfavorecidos. Acecha el riesgo del eurocentrismo que supondría una tentación suicida porque, si miramos al futuro, probablemente la Orden no tendrá mañana su centro en Europa. En consecuencia, la nueva estructura de los agustinos en España tiene que asumir compromisos misioneros y solidarios de mayor alcance que supongan un apoyo efectivo al crecimiento y desarrollo de la Iglesia y de la Orden en el mundo.


  
    ¿Cuáles pueden ser los ámbitos de colaboración entre las distintas circunscripciones de la Orden?

  


  
    ¿Cómo dinamizar y promover en nosotros y en nuestras comunidades el sentido misionero y solidario?

  


  III.6. MISIÓN Y ESPIRITUALIDAD COMPARTIDAS CON LOS LAICOS


  La eclesiología de comunión y el laicado


  Si en otro tiempo la misión de la Iglesia parecía tarea exclusiva de clérigos y religiosos, hoy no se puede olvidar el papel relevante de los laicos. En un momento en el que los institutos religiosos cuentan con menos efectivos y cada vez más envejecidos, el recurso a los laicos puede parecer una medida resignada, oportunista y hasta desesperada, para seguir salvando las propias obras. De ser así, la colaboración de los laicos, su participación en la misión de la Iglesia -la llamada misión compartida, en definitiva-, sería una cuestión puramente funcional, muy alejada de cualquier contenido teológico.


  La misión compartida no es una estrategia pastoral para tiempos de carencia de personal cualificado, sino la apelación a uno de los temas centrales de la eclesiología del Vaticano II, la comunión. Es verdad que las razones prácticas y las circunstancias históricas suelen ser determinantes a la hora de urgir la puesta en práctica de principios que parecen arrinconados, pero, con todo a causa fundamental de la nueva valoración del laicado brota del deseo de ser fieles a la eclesiología de comunión del Vaticano II, asentada sobre los cimientos de la eclesiología patrística especialmente la agustiniana.


  San Agustín subraya la igualdad de los cristianos en el Pueblo de Dios a partir del bautismo- "En relación con vosotros somos vuestros pastores pero en relación con el sumo Pastor somos ovejas, como vosotros"210. Reconoce, igualmente la participación de los laicos en el sacerdocio de Cristo y, por tanto, su responsabilidad en la edificación del Cuerpo de Cristo211, Siguiendo estas intuiciones agustinianas, la teología del Vaticano II ha repuesto a los laicos en la Iglesia-comunión y en la Iglesia-misión, y les ha convocado a sentirse miembros vivos de una comunidad de fe y a ejercer su misión evangelizadora. Lo bautismal y cristiano nos marcan a todos de manera sustantiva La Iglesia no está verdaderamente formada no vive plenamente, no es señal perfecta de Cristo entre los hombres, en tanto no exista y trabaje con la jerarquía un laicado propiamente dicho Porque el Evangelio no puede penetrar profundamente en las conciencias, en la vida y el trabajo del pueblo sin la presencia activa de los seglares"212.


  Estos postulados nos sitúan ante el triple desafío de la comunión, la diferencia y la corresponsabilidad desde vocaciones y dones propios distintos y complementarios. La comunión es fruto de la candad, lleva a la unidad y convierte las diferencias en complementariedades. "Todos los estados de vida, ya sea en su totalidad como cada uno de ellos en relación con los otros están al servicio del crecimiento de la Iglesia; son modalidades distintas que se unifican profundamente en el «misterio de comunión» de la Iglesia y que se coordinan dinámicamente en su única misión"213. Si se sobrevalora, idealiza o hipertrofia alguna de las vocaciones -la vida religiosa el sacerdocio o el matrimonio-, sufre la unidad y complementariedad de la Iglesia. Tan unilateral y deformada es una Iglesia clerical como una Iglesia laical porque, en ambos casos, se oscurece la imagen de la Iglesia Pueblo de Dios corresponsable y ministerial, donde converge la aportación coral de los diferentes dones214.


  La comunión no destruye la diferencia. Hablar de diferencia no significa abrir distancias porque aunque sean muchas las piedras vivas que se reúnen para la construcción del templo de Dios de todas ellas se hace una sola piedra"215. Sería un error intentar borrar las fronteras entre la vida religiosa y la vida laical. El decreto Perfectae caritatis del Vaticano II recuerda que "todos los que son llamados por Dios a la práctica de los consejos evangélicos y los profesan fielmente se consagran de modo particular a Dios, siguiendo a Cristo que, virgen y pobre (cf. Mt 8, 20; Lc 9 58) por su obediencia hasta la muerte de cruz (Flp 2 8), redimió y santificó a los hombres"216.


  La corresponsabilidad se deriva de la comprensión de la Iglesia como Pueblo de Dios El exclusivo monopolio de clérigos y religiosos en la misión de la iglesia provocó la inhibición de muchos cristianos frente a la responsabilidad de la evangelización. En el Pueblo de Dios, al igual que todos tienen la misma dignidad, todos son corresponsales, cada uno de acuerdo a su condición y estado. Como bautizados, los laicos son receptores de dones y carismas del Espíritu y también tienen el compromiso de contribuir en la edificación de la Iglesia y en su misión.


  
    ¿Cómo crees que ha calado en tu comunidad la eclesiología de comunión impulsada por el Vaticano II y qué efectos prácticos ha tenido?

  


  Misión desde la comunión en una misma espiritualidad.


  Esta comunión con los laicos no abarca sólo lo relativo a la acción y a la misión, sino que alcanza también a la fuente misma de la que brota esa misión, la espiritualidad. Hay una misión común, que es participación de la misión de Jesucristo, y existen distintas espiritualidades. Nosotros -religiosos agustinos o los miembros de las Fraternidades seculares agustinianas217- pretendemos vivir el Evangelio de la mano de la espiritualidad agustiniana. Los carismas de los diferentes fundadores o fundadoras, surgidos para el bien de todos, dejan de estar vallados en las estructuras institucionales de la vida religiosa y "deben ser de nuevo puestos en el centro de la misma Iglesia, abiertos a la comunión y a la participación de todos los miembros del Pueblo de Dios"218.


  También la espiritualidad agustiniana está llamada a ser -como lo fue en tiempos pasados- lugar de encuentro para religiosos y laicos que nos sentimos unidos por vínculos de afinidad espiritual219. No es una identidad superpuesta a la condición cristiana, sino un camino para vivir el Evangelio que es la vocación común de todos los bautizados. Las nuevas convicciones a que ha llegado la teología exigen un cambio de actitudes y comportamientos porque, de lo contrario, estamos únicamente ante una simple declaración de intenciones. En el Pueblo de Dios, cada miembro está vinculado entre sí por recíproca necesidad220. "En la Iglesia-comunión los estados de vida se relacionan de tal modo entre sí que están ordenados el uno al otro. [...] Son modalidades a la vez persas y complementarias, de modo que cada una de ellas tiene su original e inconfundible fisonomía, y al mismo tiempo cada una de ellas está en relación con las otras y a su servicio"221. "Si, a veces también en el pasado reciente, la colaboración venía en términos de suplencia por la carencia de personas consagradas necesarias para el desarrollo de las actividades, ahora nace por la exigencia de compartir las responsabilidades no sólo en la gestión de las obras del Instituto, sino sobre todo en la aspiración de vivir aspectos y momentos específicos de la espiritualidad y de la misión del Instituto. Se pide, por tanto, una adecuada formación de los consagrados así como de los laicos para una recíproca y enriquecedora colaboración"222.


  La imagen de Iglesia que nos legó el Vaticano II como Pueblo de Dios invita a los laicos a asumir su participación desde la comunión, "a vivir unidos lo que nos une y separadamente lo que nos separa. Dispuestos, por tanto, a compartir desde la diferencia y a enriquecernos mutuamente desde la propia identidad vocacional"223. Estas y otras provocaciones de la eclesiología actual están exigiendo una respuesta inmediata; de lo contrario, puede prolongarse, excesivamente, el desfase entre el discurso y una praxis temerosa ante el protagonismo del laicado.


  Este espíritu, o esta mística, debieran reflejarse de forma palpable en nuestras obras, sean colegios, parroquias u otras formas de presencia. Se impone, en todo, una voluntad de conversión y un esfuerzo de formación. No necesitamos a los laicos para mantener nuestras obras, sino para poder ofrecer la maqueta de una Iglesia-comunión, formada por distintos miembros de un único cuerpo. "Somos cuerpo de Cristo, porque todos somos ungidos y todos estamos en Él, siendo Cristo y de Cristo, porque en alguna manera el Cristo total es cabeza y es cuerpo"224.


  La Orden no ha sido sorda a este llamamiento de la eclesiología del Vaticano II, como lo muestran los números dedicados al laicado ya en las Constituciones de 1968. Pero, sin duda, la toma de conciencia más fuerte tuvo lugar en el Capítulo Intermedio de 1980 en México que elaboró un documento titulado Nuestra colaboración y compromiso con los laicos. En un primer apartado fundamentaba la relación con los laicos desde san Agustín, la tradición de la Orden y la eclesiología del Vaticano II, se preguntaba a continuación cómo deberían ser esas relaciones y concretaba las propuestas hablando de la mutua ayuda y de los campos y modalidades de la colaboración.


  El Capítulo de 1989 estableció en la Orden un Secretariado para los laicos -confirmado por el capítulo de 1995-, que supuso un gran impulso para iniciativas que difícilmente se habrían desarrollado sin su concurso. Posteriormente, el Capítulo general de 2001 dedicó un apartado a la espiritualidad y misión compartidas, en el que invitaba al intercambio de dones con los laicos, se alegraba del nacimiento de Fraternidades laicales en toda la Orden, reconocía que los religiosos descubrimos y profundizamos nuestra forma de vivir y espiritualidad en nuestra relación con los laicos y proclamaba, una vez más, que es imprescindible una atención especial al laicado225.


  En la reforma de las Constituciones realizada en el Capítulo General de 2007 se renovaron los números que se refieren al laicado para hacer más explícita la eclesiología de comunión subyacente. El número 45 prescribe a todas las circunscripciones "integrar, en sus programas y propuestas de vida, la participación efectiva de los cristianos laicos en todo aquello que, teniendo presente esta eclesiología y espiritualidad agustiniana, la Orden debe promover y fomentar"226.


  La espiritualidad de las diferentes órdenes e institutos religiosos ha convocado a muchos laicos que -con estructuras organizativas diferentes-, se constituyen en movimiento laical. Un hito importante en este proceso de comunión con los seglares lo constituye el documento En camino con San Agustín. Fraternidades agustinianas seculares, aparecido el año 2001227, secundado por los siguientes Capítulos Generales y la convocatoria de varios congresos de laicos.


  Es mucho lo que todavía queda por hacer para conseguir un movimiento laical afustiniano de clara definición, estable y organizado. También para que se produzca un cambio en cuanto a las motivaciones de la colaboración con los laicos. De puertas adentro es necesaria una nueva mentalidad para reconocer que la única vocación cristiana se puede vivir en moldes diferentes como son el laicado o la vida religiosa y sacerdotal. el común sustrato de la condición cristiana no elimina, sin embargo, otras diferencias entre los creyentes porque "la igualdad fundamental de todos no significa que en la Iglesia todos puedan hacer todo"228. Una auténtica igualdad, sí, pero igualdad diferenciada.


  Será necesario aclarar el perfil de nuestros grupos laicales para que podamos incorporar el máximo número posible de seglares, pero según niveles de integración, acordes con la voluntad de compromiso de los implicados. De esta forma se podrá ofrecer una ayuda más personalizada y efectiva a cada grupo y evitar la confusión y el desconcierto que genera la mezcla indiscriminada de asociaciones con intereses diversos.


  Cuando muchas veces nos lamentamos de la falta de vocaciones religiosas, no alcanzamos a ver la gran dicha y la oportunidad que supone el que cada vez más seglares se interesen por nuestra propia espiritualidad. Ellos nos pueden ayudar a revitalizarla y a difundirla desde su específica vocación laical, con provecho no solo para ellos, sino también para todos nosotros y toda la Iglesia.


  
    ¿Cuál es la relación con los laicos en tu comunidad, especialmente con los más cercanos a nuestras obras, y cuál el espíritu con que se asume? ¿En qué se podría mejorar para ser fieles al espíritu de la eclesiología del Vaticano II?

  


  III.7. LA NECESIDAD DE UN SALTO CUALITATIVO EN LA PASTORAL VOCACIONAL


  La vocación religiosa es un don que el Espíritu concede a la Iglesia libremente. Esta clave teológica debemos tenerla siempre a la vista para hablar sobre las vocaciones porque, en algunos ambientes, la preocupación por las vocaciones provoca comentarios derrotistas, actitudes de censura y un ambiente de pesimismo que priva a nuestra vida de todo reclamo vocacional. El cardenal Martini escribía a propósito de la pobreza de vocaciones: "Nos preguntamos: ¿De quién es la culpa? ¿Dónde hemos fallado?... Es un gran error acusarse unos a otros, querer buscar a toda costa al culpable de una situación que más bien debe hacernos crecer en comprensión, ayuda y estima mutuas, también dentro de la Iglesia. Deberíamos vivir la pobreza de las vocaciones sacerdotales y religiosas estando al lado de las pruebas de Jesús y no rehuyendo la dificultad o desahogándonos con amarguras, disgustos y acusaciones"229.


  El testimonio de vida "sigue siendo aún hoy la regla de oro de la pastoral vocacional"230. Para ello son necesarias tres cosas: Vivir la propia vocación con fidelidad y alegría, hacer transparente la experiencia de Dios y manifestar una generosa disponibilidad de servicio en favor de los demás. Aunque sea Dios quien llama, no podemos olvidar la importancia de las mediaciones en la Biblia y que Jesús dijo a sus discípulos: "La mies es abundante, pero los trabajadores son pocos; rogad, pues, al Señor de la mies que mande trabajadores a su mies" (Mt 9, 37-38). Surgen así algunas tareas inexcusables: La oración, el reclamo vocacional de la propia vida, la dedicación específica a la pastoral vocacional y seleccionar los medios y estrategias más convenientes.


  Hace unos años el hacer de los religiosos era lo primero que atraía a los jóvenes. Hoy el interés primero se centra más en el ser, es decir, en conocer qué tiene de distintivo nuestra vida, qué testimonio ofrecemos, cómo vivimos, cómo rezamos, cómo nos relacionamos unos con otros en comunidad, qué calidad tienen nuestros vínculos fraternos... Cada día somos más sustituibles en muchos campos, nadie podrá sustituirnos, sin embargo, en la tarea de encarnar y transparentar la identidad de un carisma que configura nuestra misión.


  El Documento final del Congreso Europeo sobre las Vocaciones celebrado en Roma en mayo de 1997, habla de un salto cualitativo en la pastoral de las vocaciones. Es una expresión del propio Juan Pablo II en su discurso de clausura del Congreso231 que engloba un contenido amplio y diverso. A tiempos nuevos, pastoral vocacional también nueva.


  Una pastoral juvenil que no incluya de forma clara y explícita la propuesta vocacional, sería incompleta. En el itinerario de crecimiento en la fe, la pregunta sobre cómo vivir en la Iglesia la respuesta personal a la misión de todo bautizado es imperativa. Lejos de producir turbación, es una oportunidad de madurez, un ejercicio de libertad que va unido al ministerio del acompañamiento personal y a la existencia de una comunidad de referencia.


  
    ¿Nos atrevemos a proponer de forma explícita la vocación religiosa agustiniana en nuestra relación personal y colectiva con los jóvenes?

  


  Si se habla de que la pastoral vocacional es compromiso de toda la Iglesia, lo es también de toda la Orden, de todas las provincias y de todas las comunidades. En la promoción vocacional de las comunidades religiosas hay que subrayar la acogida, su espiritualidad, su nivel de oración y la revitalización de los religiosos. Una comunidad abierta, espontánea, creativa -empeñada en tener "una sola alma y un solo corazón (Hch 4, 32) en camino hacia Dios"232-, es por sí misma significativa y referencia vocacional. También nuestras obras tienen que tener su propio reclamo para que haya quienes recojan un día el testigo de religiosos, educadores o párrocos agustinos.


  No hay plan pastoral que no proponga entre sus objetivos prioritarios la pastoral vocacional La distribución de recursos humanos y materiales y la organización de las tareas, contradice frecuentemente, esa primacía. Por lo menos se advierte una clara desproporción entre los principios teóricos y las realizaciones prácticas Para evitar esa anomalía es necesario que cualquier reflexión sobre las vocaciones vaya acompañada de propuestas concretas de acción, comunes y realistas, que susciten, al mismo tiempo el compromiso y la esperanza.


  
    ¿Qué les falta a nuestras programaciones vocacionales para que produzcan mayores frutos? ¿Que recursos humanos y materiales deberíamos poner hoy a! servicio de la promoción vocacional?

  


  
    La debilidad institucional y la indefinición doctrinal no sirven de reclamo vocacional para los jóvenes. ¿Qué podríamos hacer para recuperar nuestra mejor tradición como medio claro de identificación?

  


  III.8. EVANGELIZAR COMO AGUSTINOS A PARTIR DE LOS DESAFÍOS DE NUESTRO TIEMPO.


  Dos iconos para la vida consagrada actual (Jn4, 1-42 y Lc 10, 25-37)


  Los iconos de la samaritana (Jn 4 1-42) y del buen sama rita no (Lc 10, 25-37) han sido presentados como ejemplos para la Vida consagrada actual233. Las metáforas de una mujer en actitud de búsqueda y la compasión de un samaritano ante un hombre herido nos invitan a sentirnos peregrinos en el camino de la humanidad y de la Iglesia. Sufrir, dudar, tocar la paradoja de la vida es humano. Mucho más cuando se vive en un entorno aquejado por un largo listado de lacras sociales como la pobreza, las guerras, el terrorismo o la concentración del poder económico Sino ven en nosotros a personas que aman a Dios Y a la humanidad, ¿qué elocuencia puede tener nuestra vida? O brilla con veracidad esta doble pasión por Dios y por la causa humana o seremos figuras opacas.


  Entre otras características, la nueva antropología descubre en el fondo de las personas una difusa sed de lo sagrado y de la trascendencia que no parece poder saciar la fe en la tecnología o el acceso a la sociedad del bienestar. En este contexto, la vida consagrada siente la provocación de vivir y transmitir una verdadera experiencia de Dios unida a su pasión por la misión y la profecía como sentido último de la vida. Esta reflexión admite una lectura teológico-espiritual de las invitaciones que el Espíritu hace a los consagrados contemporáneos y que ya en muchos lugares y experiencias va traduciéndose en respuestas creativas y originales en el modo de vivir y presentar esta forma de vida propia de la Iglesia


  En el empeño por hallar un nuevo significado para la vida religiosa, los dos ¡conos evangélicos citados -la samaritana del pozo de Jacob y el samaritano del camino- emergen como significativos y sugerentes para el siglo presente El primero nos habla de una mujer que, deseosa de encontrar el agua nueva de la vida, se dejó interpelar por el encuentro con Jesús y fascinada por quien le pedía de beber pudo experimentar la reconstrucción de la propia existencia y el encuentro con el Mesías (Jn 4, 1-42). El segundo icono recuerda a aquel hombre (Lc 10,25-37) que, con-movido por la humanidad herida y abandonada, supo entender que la cuestión central en la historia de un cristiano es poseer entrañas de misericordia y de ternura ante quien nos necesita.


  Ambas imágenes, entendidas complementariamente, sugieren un itinerario en la búsqueda de significación en la que la vida religiosa está comprometida en el momento presente. Hay que compartir la pasión por el agua que puede satisfacer las exigencias más profundas del corazón humano y hay que bajar de las cabalgaduras de privilegios para vincular nuestra historia a la de los crucificados de la tierra y hacer posible la solidaridad.


  En el documento Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy se afirma que un doble marco, social y eclesial, "encuadra nuestra vida como agustinos y confronta la espiritualidad agustiniana con las inquietudes del hombre moderno"234. Todas nuestras obras tienen como fin participar en la misión de la Iglesia, esa única y perenne misión que la Iglesia ha recibido de Jesucristo: la evangelización. "El deber esencial de la Orden es la evangelización, en virtud del mandato pino dirigido a toda la Iglesia. La consagración religiosa, en cuanto llamada y don de Dios, nos ha dedicado por sí misma a la vida y a la misión evangelizadora de la Iglesia"235.


  Plantear el carácter eclesial de la vida religiosa pudiera parecer una cuestión superflua -por indiscutible-, pero, en nuestro caso, "la Orden de San Agustín brilla en los siglos por su fidelidad a la Iglesia, que venera y celebra como madre"236. Fidelidad que debe entenderse como un acontecimiento dinámico promovido por el Espíritu, en términos de creatividad, inculturación, experimentación... Así lo sugería Pablo VI al dirigirse a los participantes en el Capítulo General de 1977: "La Orden de San Agustín... deberá... guardar celosamente... su nobilísima herencia y, al mismo tiempo, elaborar nuevas formas de impronta evangélica, y sacar una y las otras no solo como confirmación de la propia vitalidad, sino en beneficio también de la Iglesia santa de Dios"237.


  Si la noble herencia agustiniana -en palabras de Pablo VI-, se ha transmitido al paso del tiempo con modulaciones diferentes, la novedad es más imperiosa en el marco de la nueva evangelización. Hablar de nuevos métodos de evangelización es entrar en el campo de las estructuras pastorales, las visiones organizativas y la inevitable pregunta sobre la efectividad de nuestro trabajo de acuerdo con las circunstancias y necesidades actuales. ¿No debemos preguntarnos -como noble ejercicio de autocrítica y honestidad- si nuestras obras están al servicio de la proclamación de las verdades que constituyen el núcleo de la fe cristiana? Y, en una sociedad que recela de lo religioso, ¿nuestro empeño se encamina únicamente a ciertas adaptaciones secundarias o, por el contrario, buscamos seguir con ojos bien abiertos las necesidades de los hombres, sus problemas y sus búsquedas, testimoniando en medio de ellos la eficacia de la Buena Nueva de amor, de justicia y de paz?238.


  
    ¿Cómo salir del aislamiento que nos lleva a vivir alejados de los problemas que constituyen los gozos, las esperanzas, las tristezas y las angustias de la Iglesia y de los hombres de nuestro tiempo?

  


  Ante este panorama solo esbozado, no cabe alinearse en las filas de quienes "no ven otra cosa que prevaricación y ruina. Dicen y repiten que nuestra hora, en comparación con las pasadas, ha empeorado, y así se comportan como quienes nada tienen que aprender de la Historia, la cual sigue siendo maestra de la vida… Nos parece necesario decir que disentimos de esos profetas de calamidades que siempre están anunciando infaustos sucesos como si fuese inminente el fin de los tiempos. En el presente orden de cosas en el cual parece apreciarse un nuevo orden de relaciones humanas, es preciso reconocer los arcanos designios de la Providencia pina que a través de los acontecimientos y de las mismas obras de los hombres, muchas veces sin que ellos lo esperen, se llevan a término, haciendo que todo, incluso las adversidades humanas redunden en bien de la Iglesia"239. La respuesta no puede ser el desaliento estéril ni la crítica destructiva; estamos ante un nuevo siglo y un nuevo milenio que se desperezan violentamente y caminan a ritmo trepidante. Los nuevos tiempos exigen nuevas tareas evangelizadoras.


  Decir que los agustinos tenemos en esta encrucijada de la Iglesia y del mundo una propuesta que ofrecer, no es una afirmación arrogante o presuntuosa. A la hora de repensar la evangelización la comunión, la interioridad y la conversión aparecen como tres grandes vectores de la acción pastoral. La comunión para qué el mundo crea (Jn 17 21) y sea posible construir en el mundo una casa común la interioridad como invitación a reconstruir el hogar interior porque "en lo más profundo del corazón del hombre está el deseo y la nostalgia de Dios"240, y porque el ser humano "busca un absoluto que sea capaz de dar respuesta y sentido a toda su búsqueda"241. Finalmente, la conversión entendida como adhesión firme, vital y comunitaria a la novedad de Jesucristo y su Evangelio


  Es en el diálogo con la sociedad contemporánea donde nuestra presencia nos obliga a proponer el pensamiento y la experiencia vital de san Agustín El sentirnos custodios del mensaje de uno de los grandes maestros de la humanidad abre un capítulo de urgencias para mantener vivo el carisma agustiniano en bien de todos. No es un listado cerrado y todas ellas convergen en la necesidad de la encarnación histórica de la vida religiosa y de nuestra espiritualidad en los moldes más adecuados para anunciar hoy el Evangelio de la esperanza que es profecía de un mundo nuevo242.


  En el capítulo de urgencias sobresale hoy la reorganización "para alcanzar metas superiores en la vida de las personas consagradas y de las comunidades conforme a su propio carisma"243. Reorganizarnos con la mirada puesta en una doble meta: la dinamización de nuestra vida personal y comunitaria e infundir una mayor audacia evangelizadora en nuestras obras. Conversión y misión fundidas en un mismo abrazo y un mismo sueño que entre todos podemos hacer realidad. Para ello necesitamos un sólido equipaje de fe y de esperanza. La fe que borra el miedo y la esperanza que permite mirar más allá de las dificultades.


  
    ¿Por qué en vez de contemplar la realidad social con sereno realismo e interpretar la historia con ojos providentes, es frecuente entre nosotros una actitud de desafección ante el mundo contemporáneo que lleva al pesimismo?

  


  Retos principales


  Las claves para la revisión del tono agustiniano de nuestra vida son la experiencia de Dios y la vida comunitaria. Esta afirmación viene a subrayar tres desafíos fundamentales: volver sobre nuestro espíritu, evangelizar desde la comunidad y vivir en la Iglesia como agustinos.


  El primer recordatorio está ya presente en Vita consecrata al afirmar que "Hoy más que nunca es necesario un renovado compromiso de santidad por parte de las personas consagradas para favorecer y sostener el esfuerzo de todo cristiano por la perfección"244. Y, más adelante: "Una de las preocupaciones manifestadas varias veces en el Sínodo ha sido el que la vida consagrada se nutra en las fuentes de una sólida y profunda espiritualidad"245.


  Evangelizar desde la comunidad es un segundo desafío. Aunque la vida común es un compromiso de la vida religiosa en general, san Agustín le da categoría de voto246. "Tan importante es el voto de vida común, que san Agustín manda que se tenga muy en cuenta la advertencia de la Santa Escritura: Es mejor no hacer el voto que hacerlo y no cumplirlo"247. Si nuestra vida no gira en torno a la comunidad, puede ser vida religiosa pero no agustiniana. Nuestro apostolado se apoya y recibe su fuerza de la comunidad y la comunidad es, en sí misma, un apostolado de primer orden, como recordaba el P. Teodoro V. Tack248, adelantándose en veinte años a lo que afirma el documento La vida fraterna en comunidad: "Hay que reconocer a todos que la comunión fraterna en cuanto tal ya es apostolado; es decir, contribuye directamente a la evangelización"249.


  Finalmente, nuestra inserción en la Iglesia como agustinos. Inserción en la Iglesia universal y en la Iglesia local o particular. Somos miembros de un mismo cuerpo, pero miembros diferentes. Diferentes, significa con unas características particulares y depositarios de una espiritualidad que es nuestra aportación específica. El primer servicio a la Iglesia es nuestra agustinidad. El término lo utilizó Pablo VI en la carta dirigida al entonces General de la Orden, P. Agustín Trape, con ocasión de la apertura del Capítulo especial de 1968 en Villanova (EE.UU.). En la agustinidad incluye Pablo VI el modo de vida religiosa diseñado por Agustín, la fraternidad y la concordia, el ejercicio del ministerio para utilidad del Pueblo de Dios.


  A veces se ha entendido erróneamente este particular espacio de la vida religiosa en la Iglesia y, con frecuencia, se piensa solo en su carácter funcional y práctico. De manera que "la interpretación no siempre acertada de la inserción de los religiosos en la Iglesia local, ha llevado a sacrificar el carisma por el apostolado y nuestra presencia como agustinos se ha diluido en el contexto diocesano"250. El servicio a la Iglesia particular de ningún modo puede significar la renuncia a nuestro carácter de agustinos, de manera que nuestro color propio quede desteñido en el contexto diocesano. "Allí donde no sea posible una comunidad agustiniana básica, resulta cuestionable nuestra presencia. De modo, que hasta las situaciones excepcionales y transitorias deben revisarse"251.


  
    ¿Qué acciones concretas podrían contribuir al "necesario renovado compromiso de santidad por parte de las personas consagradas" (cf. VC 39) y a que nuestra vida se nutra en las fuentes de una sólida y profunda espiritualidad?" (cf. VC 93)

  


  
    ¿Qué podemos hacer para curar los heridos que encontramos en los caminos de la vida?

  


  Nuevos escenarios de evangelización


  Tanto el proceso histórico de unión de las provincias españolas como el proyecto eclesial de nueva evangelización suscitan de forma casi inevitable la pregunta sobre la posibilidad o la necesidad de abordar nuevas tareas apostólicas más allá de las desempeñadas hasta ahora y consideradas hasta aquí. En efecto, la nueva evangelización puede plantear, con la mayor naturalidad, la necesidad de abordar nuevas tareas para hacer presente la salvación cristiana. La rápida transformación social hace aparecer constantemente realidades humanas que demandan un compromiso urgente de servicio a los hombres y de acción evangelizadora y pastoral. En el mundo contemporáneo -más que en cualquier otro tiempo-, la marcha histórica hace aparecer desafíos nuevos a la Iglesia y a la vanguardia evangelizadora que siempre ha sido la vida consagrada. Hace tiempo ya que, justamente sobre todo en los medios de la vida religiosa, se viene hablando de nuevos areópagos, esto es, nuevos ámbitos sociales y culturales que han de ser asumidos como plataforma de su obra de promoción humana y de testimonio de fe.


  Este apremio puede afectar a los agustinos españoles de un modo muy especial en el trance actual de renovación religiosa y pastoral implicado en el proceso histórico de reorganización jurídica. El proceso debe conducirse en abierta y permanente disponibilidad al Espíritu de quien siempre cabe esperar nuevas mociones que lleven a nuevas fronteras en el anuncio del evangelio. La convicción sobre el valor de las actividades educativas y pastorales desempeñadas por nosotros hasta ahora, y por tanto la fidelidad a ellas, no puede significar cerrarnos al serio discernimiento sobre la necesidad de abrirnos a empeños inéditos que puedan significar una nueva fidelidad a los hombres contemporáneos, a sus necesidades humanas y espirituales. Todo ello supondrá una diversificación que enriquecerá nuestro arco de actividades y que, seguramente, podrá suponer una liberación de energías, suscitará ilusiones y compromisos dinamizadores de nuestra vida religiosa e incrementará nuestra credibilidad institucional.


  Para dar cauce operativo a este discernimiento y a la programación correspondiente, sería aconsejable la creación -al menos con carácter temporal-, de un grupo de trabajo dedicado formalmente a las tareas de estudio de la realidad socio-religiosa y de las posibilidades concretas de la futura provincia teniendo presentes las ilusiones y ofrecimientos que para nuevas tareas puedan existir entre los religiosos. Los análisis de la realidad actual y los estudios de prospectiva que están realizando las Comisiones interprovinciales pueden, en este sentido, abrir de forma novedosa y significativa el espacio de presencias y posibilidades pastorales.


  
    ¿En qué nuevos escenarios de evangelización deberíamos hacernos presentes los agustinos?

  


  Conclusión

  Hacia un futuro de esperanza


  La unión de las provincias agustinianas de España -como tantos otros procesos de reestructuración que se están siguiendo en otros institutos religiosos- no constituye un fin en sí misma. Es un instrumento al servicio de la revitalización religiosa de las personas como garantía de futuro en un momento trascendental de nuestra historia. De modo que -ante la contingencia de un eventual rechazo de esta reorganización como medio adecuado para poner en ejercicio la fidelidad dinámica a la propia misión y la adaptación de nuestras formas a las nuevas situaciones y las diversas necesidades252- sería necesario presentar un proyecto alternativo, porque el objetivo es tan importante como inaplazable. Sin olvidar que toda vida humana se desarrolla en un laberinto de tensiones y, por tanto, renunciar a la cuota de desafíos radicales que va imponiendo el devenir histórico supondría un gesto de cobardía: "Nos gloriamos incluso en las tribulaciones, sabiendo que la tribulación produce paciencia, la paciencia, virtud probada, la virtud probada, esperanza, y la esperanza no defrauda, porque el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que se nos ha dado" (Rm 5, 3-5).


  Los temas de la adaptación a contextos desconocidos y la innovación de estructuras no son nuevos y tampoco exclusivos de las instituciones eclesiásticas. En el mundo de la industria las empresas pretenden racionalizar los sistemas de producción, abrir nuevas vías comerciales, aprovechar mejor los recursos humanos y materiales, etc. Existe, sin embargo, una variante fundamental: al poner en marcha la reorganización en el marco de nuestras provincias, el primer gran objetivo es la promoción de la vida evangélica de las personas y, como consecuencia, una mayor fecundidad de nuestra misión pastoral. Es decir, estamos ante una tarea básicamente espiritual. Y como espiritual, pasa por el dinamismo transformador del Evangelio: "El que pretenda guardar su vida, la perderá; y el que la pierda, la recobrará" (Lc 17, 33). Perder para ganar, morir como el grano de trigo en las entrañas del surco para dar fruto, ver más allá de lo inmediato y levantarnos por encima de nuestros límites. Todo ello, afincados en una conciencia misionera de universalidad y el convencimiento de que las personas que integran nuestras comunidades almacenan un gran potencial de iniciativa y de vitalidad. La esperanza nos arroja en los brazos de la providencia de Dios.


  Ante el realismo de unos números menguados y un complicado nudo de dificultades que no es fácil deshacer, Jesús nos dice: "Soy yo, no temáis" (Jn 6, 20). La historia de la humanidad -y también la historia de la vida religiosa- es como una partitura musical que ofrece los desacordes de los fracasos y de los errores humanos, pero que desemboca en un acorde final, en una resolución armónica. El futuro no es ejercicio de adivinación, sino de construcción. Se abre ante nosotros una etapa de mirada más amplia y de eclesiología de comunión más explícita que nos invita a salir de territorios que habíamos parcelado en el pasado. Tiempo de búsqueda y de vértigo, de lucidez y de valor, tiempo de gracia (cf.2Co 6, 2). La falta de autocrítica, la instalación tanto geográfica como espiritual y el pacto conformista con nuestra vida son el prólogo de la atonía personal y de la indefinición de unas obras que funcionan, en parte, desde la inercia de los tiempos de bonanza.


  La esperanza va más allá de un optimismo pasajero. El núcleo de la espiritualidad cristiana es el misterio pascual, el paso de la muerte a la vida. Hay que preguntarse a qué tenemos que morir para tener más vida. Cuando hablamos de esperanza en un contexto religioso, nos referimos a una virtud teologal que nos aporta confianza porque contamos con un suplemento de lucidez y de fortaleza. La esperanza es el resultado de una suma que integra nuestra aportación humana y la aportación de Dios. Para justificar la esperanza tenemos que preguntarnos si nuestros planes y proyectos son los planes y proyectos de Dios. Sería ingenuo pensar que Dios va a apoyar algunas de nuestras iniciativas que solo están motivadas por la resistencia a cualquier cambio, por intereses económicos o de prestigio, por actitudes blindadas a cualquier iniciativa que obligue a poner el pie en la tierra sagrada de la comunión y la corresponsabilidad. La esperanza nos invita a situarnos en el espacio de Dios, allí donde es posible contar con la presencia de su Espíritu.


  En el argumento de la renovación espiritual de nuestra vida y de la unión de provincias como instrumento de crecimiento, no podemos olvidar que la vida religiosa agustiniana tiene una clara impronta comunitaria. Comunidad universal y universalista en la Iglesia -"casa y escuela de comunión"253-, abierta al diálogo y a la pluralidad de ministerios y vocaciones. Es aquí donde se enmarca la misión compartida con los laicos. Las razones teológicas y las razones coyunturales se dan hoy la mano para alumbrar nuevas formas de evangelización. La presencia de los laicos entre nosotros puede evangelizarnos254. En la Iglesia-Comunión, los diferentes estados de vida "son modalidades a la vez diversas y complementarias, de modo que cada una de ellas tiene su original e inconfundible fisonomía, y al mismo tiempo cada una de ellas está en relación con las otras y a su servicio"255.


  La vida religiosa agustiniana necesita -a partir de su peculiar aportación carismática- sumergirse en la Iglesia como fermento evangelizador y en el mundo como lo hizo Jesús que vino a buscar lo que estaba perdido (cf. Lc 19, 10). Esta visión panorámica evitará que confundamos el mundo y nuestro mundo, la Iglesia y nuestros proyectos particulares de Orden o de provincia... Estamos ante un test para evaluar si de verdad los intereses comunes priman sobre los propios256 o, por el contrario, nos sentimos remisos a ofrecer el servicio de la comunión que es lo mejor de la Iglesia y de nuestro patrimonio agustiniano. Podemos optar por la inacción y el inmovilismo -y hasta correr el riesgo de una presencia cada día más debilitada de la Orden en España- o, por el contrario, firmar el acta de esperanza en el futuro. Para ello, se nos convoca a todos a la oración y la preparación espiritual, a la purificación de intenciones, a la mirada ancha sobre nuestra historia. La unión pasa necesariamente por la cruz, pero la cruz cristiana que es prólogo de la Pascua.


  Concluimos con una mirada tierna y filial a María. Su presencia en el Evangelio es discreta. "Siendo Cristo tan humilde -escribe san Agustín- no iba a enseñar a su madre a ser orgullosa"257. El Señor estuvo con ella y por eso pudo hacer cosas grandes y la llamaron bienaventurada todas las generaciones. El sí resuelto, maduro y balbuciente de María -cuando dejó de lado todos los cálculos humanos- supuso tanto como abrazarse a un proyecto del Espíritu que le sobrepasaba, y fiarse plenamente de Dios.


  Porque conservaba todas las cosas en su corazón (Lc 2, 51) fue creciendo en experiencia de Dios y en esa experiencia humana que nace del contacto con el dolor, con lo incomprensible, con el coraje para vivir entre la realidad y la promesa, María es maestra de buenos consejos. A ella confiamos nuestro proceso, nuestras reuniones y nuestra vida. ¡Madre del Buen Consejo, vuelve hacia nosotros tus ojos y guíanos siempre en bonanza!


  Tareas y sugerencias

  para el proyecto de la nueva provincia


  REESTRUCTURACIÓN INTERNA DE NUESTRA VIDA


  
    	Adaptar equilibradamente el número de obras al número de personas con posibilidades reales de desempeñar un trabajo apostólico.



    	Organizar la vida y actividades en cada comunidad de modo que se privilegien los aspectos religiosos y comunitarios.



    	Establecer -donde sea posible y conveniente- "unidades pastorales" para un mejor aprovechamiento de nuestros recursos humanos y materiales (comunidades plurifuncionales como colegio-parroquia, casa de espiritualidad-centro de acogida vocacional...).



    	Estudiar la situación y las posibilidades de tantos hermanos jubilados que, por exigencia legal, cesan en su trabajo habitual, pero que podrían desempeñar otras actividades pastorales, administrativas...


  


  ATENCIÓN A LOS HERMANOS CON NECESIDADES PARTICULARES


  
    	Crear centros de atención especial -ubicados en los lugares geográficos que favorezcan la visita de sus familias- para los religiosos dependientes o necesitados de atenciones especiales con un programa que cubra sus necesidades físicas y espirituales.



    	Preparar a algunos religiosos para que -junto con personal especializa- do- gestionen la asistencia humana y religiosa de los centros dedicados a la atención de nuestros hermanos enfermos.



    	Atender con caridad y firmeza los casos de hermanos afectados por problemas psicológicos o cualquier forma de dependencia, urgiéndoles a seguir el tratamiento terapéutico adecuado según el criterio de los especialistas.


  


  PROMOCIÓN VOCACIONAL E INICIACIÓN EN LA VIDA RELIGIOSA


  
    	Formar un equipo de personas dedicadas de modo prioritario a la pastoral juvenil con la función de suscitar y acompañar vocaciones para la vida religiosa agustiniana en nuestros colegios, parroquias y otros ambientes.



    	Facilitar los medios materiales necesarios para contar con un Centro de promoción vocacional, subsidios vocacionales y todos los recursos que puedan contribuir a la pastoral juvenil y vocacional.



    	Establecer un Centro de orientación vocacional y un programa de iniciación a la vida religiosa -Prenoviciado- con los medios humanos y mate-riales más adecuados.



    	Revisar periódicamente la aplicación y adaptación de la Ratio Institutionis OSA para garantizar el programa formativo más adecuado para los candidatos a la vida religiosa agustiniana.


  


  FORMACIÓN PERMANENTE


  
    	Elaborar una programación (anual y cuatrienal) de formación permanente, teniendo también en cuenta las posibilidades ofrecidas por la Curia General y otras circunscripciones.



    	Organizar encuentros periódicos para los religiosos dedicados a un mismo ministerio (Parroquias, colegios...).



    	Organizar encuentros periódicos según las franjas de edad de los religiosos.


  


  ESTUDIOS TEOLÓGICOS Y PUBLICACIONES


  
    	Prestar particular atención a nuestros Centros de Estudios Teológicos (Valladolid y Los Negrales) con un grupo de religiosos agustinos dedicado exclusivamente al estudio y la investigación.



    	Atender el área de publicaciones -libros y revistas periódicas-, de modo que adquieran un lugar cualificado en el mundo del pensamiento religioso.



    	Potenciar la publicidad de nuestras publicaciones y procurar su difusión.


  


  ESPIRITUALIDAD AGUSTINIANA


  
    	Crear -en colaboración con otros miembros de la familia agustiniana- un Instituto de Espiritualidad Agustiniana (IEA) apoyado en un programa sistemático de formación, que tenga como finalidad difundir el pensamiento agustiniano, revisar la edición española de las obras de san Agustín, promover la edición de las obras de los grandes autores agustinos, organizar cursos, atender de modo preferente a las agustinas con-templativas y otras actividades.



    	Elaborar una programación anual de ejercicios espirituales, con distintos temarios, fechas y lugares para facilitar la participación.



    	Potenciar la utilización de las casas de Guadarrama. Valencia de Don Juan y el Monasterio de Nuestra Señora de la Vid como lugares de acogida y centros de espiritualidad.


  


  PRESENCIA EN EL MUNDO DE LA CULTURA


  
    	Estudiar las formas y coordinación de la presencia agustiniana en San Lorenzo de El Escorial (Monasterio, C. U. María Cristina y Colegio Alfonso XII) y, particularmente, el futuro del C. U. María Cristina.



    	Potenciar la presencia de la Orden en el mundo del arte y dimensión pastoral de nuestros Museos (Valladolid, La Vid, San Agustín de Intramuros en Manila...).



    	Poner en red nuestros archivos y bibliotecas para facilitar su utilización por los estudiosos e investigadores.



    	Crear una Comisión que estudie y redacte un Plan sobre la aportación agustiniana al "Atrio de los gentiles", a la pastoral con los alejados e indiferentes y al diálogo con el mundo de la cultura.


  


  ATENCIÓN A LA EDUCACIÓN Y A LA FORMACIÓN DEL PROFESORADO


  
    	Crear una Escuela de formación permanente del profesorado de los Centros Educativos Agustinianos.



    	Elaborar un Plan de acción Tutorial (PAT) que garantice la formación de los tutores de nuestros Centros.



    	Elaborar el Proyecto Educativo Institucional (PEI). Un proyecto institucional claro, atractivo, competitivo y transformador que debe ser, al mismo tiempo, una herramienta de colaboración que crea la red de centros agustinianos.



    	Estudiar la creación de una nueva estructura organizativa -podría ser el Equipo de Titularidad (ET)- que englobe a todos los Centros de ense-ñanza de la nueva provincia.



    	Prestar especial atención a los antiguos alumnos de nuestros colegios, de manera que mantengan una vinculación tanto personal como institucional con sus antiguos profesores y la comunidad agustiniana.


  


  DIMENSIÓN MISIONERA Y SOCIAL


  
    	Fomentar la dimensión misionera de la vida religiosa agustiniana y promover la colaboración y el intercambio con otras circunscripciones de la Orden.



    	Potenciar el funcionamiento del Secretario de Justicia y Paz en estrecha colaboración con el Secretariado de Justicia y Paz de la Orden y promover la información y el conocimiento del trabajo misional y de las acciones de promoción humana y evangelización.



    	Estudiar la viabilidad de sostener económicamente alguna de las obras de Cáritas (un comedor social, un aula de inmersión lingüística para los inmigrantes...) como ejercicio de solidaridad y espacio de trabajo para el voluntariado de nuestros colegios y parroquias.



    	Crear una estructura estable con un programa de formación para el voluntariado de adultos, y ofrecer campos de trabajo en los lugares donde nuestra presencia tiene un carácter misionero en la línea del decreto Ad gentes.



    	Favorecer el funcionamiento de ONGs o Fundaciones en nuestras parroquias y colegios, como instrumentos de formación en la doctrina social de la Iglesia, fomento de la solidaridad...


  


  PROYECTO MARCO DE PARROQUIA AGUSTINIANA


  
    	Elaborar un Proyecto de parroquia agustiniana al servicio de la transmisión de la fe y la propuesta de la espiritualidad que mana del pensamiento de san Agustín.


  


  ATENCIÓN A LA PASTORAL FAMILIAR


  
    	Crear programas de formación para los padres de los alumnos.



    	Estudiar la incorporación del terapeuta familiar a los Departamentos de orientación de nuestros Centros.


  


  FRATERNIDADES DE AGUSTINOS SECULARES


  
    	Fomentar la creación de Fraternidades de agustinos seculares en torno a nuestros ambientes, según la línea marcada por el documento En camino con San Agustín.


  


  COMUNICACIONES


  
    	Crear un Departamento de Comunicación que se ocupe de actualizar la página web, agilice la relación con los medios y sea el cauce habitual para divulgar las noticias relacionadas con los agustinos y sus obras en España.



    	Crear una única página web OSA España y un único Boletín Provincial


  


  



  ----------------------------------------------------------------------------------------------


  



  Señala, por orden de preferencia (1, 2, 3, 4), los acentos apostólicos que deberían privilegiar en el futuro los agustinos españoles. Se excluyen las casas de formación:


  
    	Estudio y divulgación de la espiritualidad agustiniana (......)



    	Investigación teológico-filosófica, publicaciones    (......)



    	Evangelizar a través de la cultura y de la educación  (......)



    	Obras de carácter social                     (......)



    	Misión Ad gentes fuera de España               (......)



    	Trabajo pastoral directo en parroquias, iglesias...   (......)


  


  Las posibles respuestas a las preguntas que aparecen a lo largo del documento y cualquier otra aportación, se deben enviar a:


  P. Santiago M. Insunza: sinsunza@cmusa.net


  P. Domingo Amigo: domingoamigo@yahoo.es


  Oración a María, Madre del Buen Consejo


  Santa María, obediente a los planes de Dios,

  seguidora incondicional de Jesucristo

  que con tu presencia en Pentecostés

  viviste una segunda venida del Espíritu

  y prestaste a la Iglesia naciente

  tu vecindad cercana, tu amor y tu ternura


  Asomados al balcón del futuro,

  tus hijos agustinos, peregrinos en camino,

  necesitamos un suplemento de audacia y de fe

  para hacer hueco en nuestra vida y nuestras obras

  a esa voluntad de Dios no siempre tan clara

  que es don y tarea ininterrumpida.


  En esta hora particular de la historia,

  empápanos del espíritu del Magníficat,

  recuérdanos que el Dios santo,

  padre de todos los pequeños,

  puede hacer con nosotros cosas grandes

  si nos fiamos de su Palabra y de su fuerza.


  Molde, corazón y caricia de Dios,

  voz profética y celda del Espíritu,

  arca casera llena de los mejores consejos,

  ayúdanos a seguir la voz de Jesucristo

  de la mano de tu confianza desbordante,

  por encima de nuestros miedos y cansancios.


  Madre del Buen Consejo, asiento de la sabiduría,

  compañera de tantas noches y tantas preguntas,

  nuestra oración se alza desde la duda de la búsqueda.

  Despiértanos de cualquier forma sutil de pereza

  para que, abrigados por una firme esperanza,

  no hagamos ningún pacto cobarde con lo fácil.


  Aconséjanos para elegir sendas verdaderas,

  ilumina nuestros difusos descontentos,

  ayúdanos a interpretar con lucidez y libertad

  la incógnita de mil horizontes desconocidos,

  y que sea Dios el troquel de nuestros proyectos,

  porque en él vivimos, nos movemos y existimos.


  Amén


  Notas del Capítulo I


  1. VC 1.


  2. Cf. Constituciones 1.


  3. Homilía en la celebración de vísperas en la fiesta de la Presentación del Señor y XIV Jornada de la vida consagrada, Basílica Vaticana. 2 de febrero 2010.


  4. Cf. Constituciones 16.


  5. "La unidad de la Orden al servicio del Evangelio", ACTA OSA, LXIII (2011), Presentación.


  6. Carta de los priores provinciales a los agustinos de las provincias españolas, 25 de octubre 2010.


  7. Cf. CdC 13.


  8. Carta de los priores provinciales...


  9. Discurso a los Obispos del CELAM, 9 de Marzo 1983, en Puerto Príncipe (Haití).


  10. L'Osservatore Romano, 20 de Marzo 1983.


  11. Con años de atención a la asamblea sinodal ahora anunciada, el capítulo General Intermedio celebrado en 1998 en Villanova (U.S.A.), aprobó el documento conclusivo titulado Agustinos en la Iglesia para el mundo de hoy. El apartado primero se abre con el epígrafe "Agustinos nuevos para una nueva evangelización". El documento completo se puede encontrar en Libres bajo la gracia III, Roma (2001) 78-100.


  12. IE 49.


  13. Ibídem, 38.


  14. Cf Juan Pablo II, Santo Domingo, Discurso inaugural, 6-7.


  15. VC 37.


  16. Confesiones, III, 6,11.


  17. Cf. Sermón 356,1.


  18. CGI (1998) 25. ACTA OSA, XLVIII (1998) 50-71.


  19. Sermón 346 C, en Ibídem.


  20. E. Rojas, ¿Quién eres? De la personalidad a la autoestima, Madrid (2009) 335.


  21. L. Oviedo, "A vueltas con la 'Justicia y la Paz'", en Verdad y vida, 245-246, (2006) 345-365.


  22. C. Amigo Vallejo, "Religiosos y religiosas en el mundo y para el mundo", en revista CONFER, N° 131, julio/septiembre (1995) 410.


  23. Ibídem.


  24. Cf. VC 110.


  25. Motu proprio Porta fidei, 7, 11 de octubre 2011.


  26. L. Alici, "Introducción a la filosofía de San Agustín" en El pensamiento de San Agustín para el hombre de hoy. I. La filosofía agustiniana, Valencia (1998) 193.


  27. Cf. Constituciones 2-4; CGI 2010, "La unidad de la Orden al servicio del Evangelio" 12, en ACTA OSA 63 (2011) 26.


  28. Cf. M. A. Orcasitas, Carta a todos los hermanos de la Orden al cumplirse 750 años de la fundación jurídica de la Orden, 16 de diciembre 1993, en ACTAS OSA, XLII (1994) 43. Texto completo del documento en Libres bajo la gracia III, Roma (2001)124-130.


  29. Cf. Constituciones 16.


  30. CIVCSVA, Congregavit nos in unum, Roma (1994) 46.


  31. Juan Pablo II, Alocución a los superiores Generales, Roma 24 de noviembre 1978.


  32. CGI (1998).


  33. NMI 58.


  34. Regla, I,9.


  35. VC 63.


  36. F. Martínez, Situación actual y desafíos de la vida religiosa, Instituto Teológico de Vida Religiosa, Frontera-Hegian, n° 44, Vitoria (2004) 75.


  Notas del Capítulo II


  37. Homilía en la Jornada Mundial de la Vida Consagrada, 2 de febrero de 2008.


  38. Verbum Domini, 83.


  39. PC 1.


  40. CGO (2007) La renovación agustiniana, p. 18.


  41. Cf Ratio Institutionis OSA, (1993) 45.


  42. CGO (2007) La renovación agustiniana, pp. 18-19.


  43. Ibídem, p.19.


  44. Cf. Carta 138,1-4.


  45. CGO (2007) La renovación agustiniana, p. 19.


  46. Cf. NMI 40; CdC 24.


  47. CGO (2007) La renovación agustiniana, p. 22,3.1.


  48. Ibídem.


  49. Cf. Pc 2.


  50. VC 93.


  51. Ibídem.


  52. CGI (1998) p. 9 n°3.


  53. L. Marín de San Martín, Los agustinos. Orígenes y espiritualidad, Roma (2009) 235; Cf. Constituciones, 26.


  54. Regla, 1,2-3.


  55. Cf. Constituciones 6.


  56. Carta a todos los hermanos de la Orden, en preparación del Capítulo General Intermedio de 1992, n° 6. ACTA OSA, XL (1992). Texto completo en Libres bajo la gracia III, Roma (2001) 27-31.


  57. CGI (1974) 64.


  58. Sermón 355, 2.


  59. Cf. La Catequesis a principiantes, 42.


  60. Cf. Carta 243, 4.


  61. Cf. Tratados sobre el Evangelio de San Juan, 14, 9.


  62. Cf. Constituciones 8.


  63. Cf. T.J. Van Bavel, Carisma: comunidad. La comunidad como lugar para el Señor, Madrid (2004) 120-121.


  64. Ibídem, 95.


  65. Cf. Comentarios a los salmos, 132, 12.


  66. Cf. Debate con Máximo, obispo arriano, 12.


  67. VFC 11.


  68. Celebrar juntos la Encarnación de Jesucristo, 13 de noviembre 1999, ACTA OSA (2000) 63-67. También en Libres bajo la gracia II, Roma (2001) 199.


  69. Cf. Manual de fe, esperanza y caridad, 1,3.


  70. Cf. La Trinidad, VIII, 8, 12.


  71. Cf. Comentarios a los Salmos, 131, 5.


  72. Cf. Comentario literal al Génesis, 11, 15,19-20.


  73. "Nuestra pobreza no se reduce a una mera renuncia de bienes temporales, sino que además ha de huir de todo lo que huela a soberbia, como la vanagloria, los honores personales, y cosas semejantes. De donde se sigue que la pobreza de poco sirve si no va unida a la humildad de mente y corazón": Constituciones 64.


  74. Regla V, 31.


  75. Constituciones 66.


  76. Ochenta y tres cuestiones diversas, 35.


  77. Cf. CdC 12.


  78. Constituciones 69.


  79. Cf. Regla V, 31.


  80. E. Rojas, o.c., 280.


  81. El orden, I, 1, 3.


  82. VC 44.


  83. Cf. Constituciones 121.


  84. Cf. Documento final de Gante, 5 de octubre 2008.


  85. Cf. R. Prevost, Carta Caminando con los jóvenes hacia el futuro, 13 de noviembre 2011.


  86. Regla VI, 42.


  87. Cf. PC 1.


  88. Cf. VC 66.


  89. Ibídem 22.


  90. Cf. CGO (2007) p. 23,3.3.


  91. Cf. CdC 15-16.


  92. VC 69-71.


  93. Ibídem 69.


  94. Ibídem 71.


  95. Pontificio Consejo para las Comunicaciones Sociales: Ética en las Comunicaciones Sociales, 26 (2000).


  96. CdC 15.


  97. Ratio Institutionis OSA, Roma (1993) 119.


  98. Cf. VC 66.


  99. Cf. A. Cencini, "Nueva visión formativa", en Los frutos del cambio, Madrid (2006) 167-193.


  100. Cf. Personas y presencias de las provincias agustinas...


  101. Cf. Constituciones 196.


  102. Cf. CGO (2010) La unidad de la Orden al servicio del Evangelio, 22.


  103. CGO (2007) p. 24, 3.3.


  104. Cf. Confesiones, I, 1,1.


  105. Cf. Tratados sobre el Evangelio de San Juan, 6,3.


  106. Carta a la familia agustiniana con ocasión del 750 aniversario de la Gran Unión (1256-2006), 27 de noviembre 2005, prot. 320/05.


  Notas del Capítulo III


  107. EN 14-15.


  108. Constituciones 144.


  109. PC 2.


  110. Cf. L. Marín de San Martín, "La opción renovadora. Reflexiones desde la espiritualidad agustiniana", en Religión y Cultura 51 (2005) 696-699.


  111. Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el Capítulo General de la Orden de San Agustín, 7 de septiembre 2001. Documentos y determinaciones n° 3, pp. 36-37.


  112. Constituciones 151.


  113. A los PP. Capitulares de la Provincia de Nápoles, 30 de Diciembre 1970, en ACTA OSA, XV (1970) 308-309. También en Libres bajo la gracia I, Roma (1979) 38.


  114. Alocución en la Capilla del Colegio Santa Mónica de Roma, 7 de mayo 1982, en ACTA OSA, XXVII (1982) 7. También en Libres bajo la gracia II, Roma (1999) 15-21.


  115. ACTA OSA, LX (1992) 12-34.


  116. N° 1.


  117. Ibídem.


  118. Cf. Constituciones 13.


  119. Cf. M.A. Orcasitas, en "La Familia Agustiniana ante el tercer milenio", Roma (1999) 31-34.


  120. Cf. Constituciones 13.


  121. Ibídem, 36.


  122. Cf. NMI 43; CdC 28.


  123. Ibídem.


  124. Cf. Regla, I, 3.


  125. Cf. El trabajo de los monjes, 16,17.


  126. Cf. Carta 238, 16; Tratados sobre el Evangelio de San Juan, 14,9.


  127. San alonso de Orozco, Declaración de la Regla, I, 2,336.


  128. Tratado sobre la Carta de San Juan, 7,8.


  129. Como decía mons. Pierre Claverie, obispo de Orán (Argelia), en una homilía pronunciada en el monasterio de Nuestra Señora de Prouilhe, el 23 de junio de 1996, unos días antes de ser asesinado: "En efecto, se trata de amor, ante todo de amor y sólo de amor. Una pasión en la que Jesús nos ha dado el gusto y trazado el camino: 'nadie tiene mayor amor que el que da la vida por sus amigos' (Jn 15,13)". Este es el verdadero testimonio.


  130. Cf. Sermón 49, 5.


  131. Cf. Comentarios a los Salmos, 98, 3.


  132. Cf. Comentarios a los Salmos, 149, 4.


  133. Cf. Carta 243, 4.


  134. Cf. Confesiones, III, 6, 11.


  135. Cf. Constituciones 86. Rezamos juntos, pero nos cuesta hacerlo en común, a pesar de que las Constituciones lo piden de forma clara, indicando toda una serie de posibilidades: lectio divina, meditación en común, diálogo espiritual, lectura comunitaria de la Palabra de Dios, etc.


  136. CGI (1998) 53.


  137. La verdadera religión, 39, 72.


  138. Cf. B. Secondin, "El Espíritu que nos mueve. ¿Qué espiritualidad para un instituto de vida consagrada?", en Recrear nuestra espiritualidad, Madrid (2001) 87.


  139. Constituciones 152.


  140. Cf. XIV, 24, 2.


  141. Cf. Carta 209, 2; 20, 3, 23 A, 2.


  142. Vida escrita por San Posidio, 11.


  143. Cf. San Jerónimo, Carta 58, 5. También afirma Casiano en sus conferencias que los monjes deberían huir de los obispos para evitar la ordenación sacerdotal.


  144. Cf. B. Van Luijk, Bullarium OESA, Prima periodus, Würzburg (1964)41, n° 46...


  145. Constituciones 8.


  146. Ibídem, 13.


  147. Ibídem, 14.


  148. CL 26.


  149. CT 67.


  150. VFC 61.


  151. Congreso de Pastoral Evangelizadora, Jesucristo, la Buena Noticia, Madrid (1997) Taller "Pastoral parroquial misionera", 599.


  152. AA 10.


  153. CL 27.


  154. Cf. Constituciones 123.


  155. Cf. La Trinidad, XII, 14,22; El libre albedrío, 2, 13,36.


  156. Cf. L. Marín de San Martín, Los agustinos. Orígenes y actualidad, o.c., 228.


  157. Cf. Constituciones 127-128.


  158. Ibídem, 126.


  159. Ibídem, 216-217.


  160. Cf. El libre albedrío, II, 13,36.


  161. Cf. Confesiones, X, 27,38.


  162. Juan Pablo II, Discurso a los participantes en el congreso nacional de Movimiento eclesial de compromiso cultural, 16 de enero 1982, n 2.


  163. "Carta al P. T. Tack, con ocasión del Capítulo General de 1977", en ACTA OSA, XXII (1977) 222*-224*. También en Libres bajo la gracia I, Roma (1979) 53.


  164. "A los Directores italianos de vocaciones agustinianas", ACTA OSA XI (1966) 261-262. También en Libres bajo la gracia I, Roma (1979) 27.


  165. Benedicto XVI, Discurso al mundo de la cultura en la Universidad de Pavía. 22 de abril 2007.


  166. "No existe la inteligencia y después el amor: existe el amor rico en inteligencia y la inteligencia llena de amor". Benedicto XVI, Caritas in veritate (2009) 30.


  167. Contra los académicos, III, 20, 43.


  168. Cf. Semón 43, 9.


  169. Cf. C.M. Martini, Sueño una Europa del espíritu, Madrid (2000) 9.


  170. La utilidad de la fe, 12, 27.


  171. Cf. La Trinidad, XII, 8, 13.


  172. M.A. Orcasitas, "La escuela agustiniana ante la nueva evangelización", en ACTA OSA XLII, (1994), 31-35. También en Libres bajo la gracia III, Roma (2001) 119-124.


  173. GS 55.


  174. Consejo Pontificio para la Cultura, Para una pastoral de la cultura, 29.


  175. Discurso en la Asamblea diocesana de Roma, 11 de junio 2007.


  176. Cf. Congregación para la Educación Católica, La escuela católica en los umbrales del Tercer Milenio (1997) 6.


  177. Ibídem.


  178. CEE, La escuela católica, oferta de la Iglesia en España para la educación en el siglo XXI (2007) 8.


  179. Jueves, 27 de octubre 2011.


  180. Cf. Constituciones 178.


  181. NA 1.


  182. Cf. CdC 42; VC, 102.


  183. Determinaciones 7.


  184. Nota informativa 1°.


  185. Sermón 36, 13.


  186. Sermón 355.


  187. Cf. Sermón 339,4.


  188. Sermón 14, 2; Sermón 339, 4.


  189. Sermón 41, 6.


  190. Sermón 25, 8; 122, 6.


  191. Posidio, Vida de San Agustín, 24.


  192. Pascual Chávez, Rector mayor de los salesianos, Entrevista en "Noticias CONFER", septiembre 2011, n° 29, p. 11.


  193. Cf. Constituciones 73.


  194. Cf. LG 44; VC 14, 22, 30, 32.


  195. Cf. GS 90.


  196. Constitución Apostólica Pastor Bonus, 28 de junio 1988.


  197. Cf. Documentos CGI (1980)5. La documentación del CGI (1980) se puede encontrar en ACTA OSA, XXV (1980), 144*-145* y en Libres bajo la gracia II, Roma (1999) 99-122.


  198. Constituciones 185.


  199. Constituciones 51.


  200. Juan Pablo II, Discurso a los miembros del CGO, 23 de septiembre 1995; cf. Documento CGI (2010) 30.


  201. Cf. LG, 22-23. 37; Christus Dominus, 27. 37-38; Presbiterorum ordinis, 7; Apostolicam actuositatem, 26a; Pablo VI, Carta apostólica Ecclesiae sanctae, 15; Pablo VI, Motu proprio Apostolica sollicitudo; Congregación para el Clero, Carta Omnes christifideles, 25 de enero 1973; Congregación para los obispos, Directorio Ecclesiae imago, 22 de febrero 1973; CIC 536.


  202. EN 4.


  203. Cf. Benedicto XVI, Motu proprio Porta fidei (2011)7.


  204. Cf. O. Rodríguez Madariaga, "El gran desafío de la misión. Principio regenerativo de la Iglesia", en J.C.R. García Paredes-F. Prado (eds), Revitalización carismática y mejora organizativa. 36 Semana Nacional para los institutos de Vida consagrada, Madrid (2007) 110.


  205. Cf. S. Sierra Rubio, Recibid el Espíritu Santo, Madrid (2000) 225.


  206. Comentarios a los Salmos, 72,34.


  207. Cf. Carta 48, 2.


  208. AG 6.


  209. Cf. Constituciones 150.


  210. Comentarios a los Salmos, 126,3.


  211. Cf. La Ciudad de Dios, XX, 10.


  212. AG 21.


  213. CL 55.


  214. Cf. VC 54.


  215. Comentarios a los Salmos, 39,1.


  216. PC 1.


  217. Constituciones 44-47.


  218. CdC 31.


  219. Cf. CL 24.


  220. LG 10 y 32.


  221. CL 55.


  222. CdC 31.


  223. I Congreso Internacional de Laicos Agustinianos, Roma 1999 (16-21 de julio), Conclusiones, 4. ACTA OSA, LI(2001) 40. También en Libres bajo la gracia III, Roma (2001) 201.


  224. Comentarios a los Salmos, 26,2,2.


  225. Cf. CGO (2001) Documentos y determinaciones, p. 53.


  226. Constituciones 45.


  227. En camino con San Agustín. Fraternidades agustinianas seculares. Espiritualidad y organización, Roma (2001).


  228. W. Kasper, Fe e historia, Salamanca (1974) 292.


  229. C.M. Martini, Familia y vida laical, Madrid (1993) 33-34.


  230. VC 64.


  231. L'Osservatore Romano, 11 mayo 1997.


  232. Regla, I, 3.


  233. II Congreso sobre la vida consagrada, Roma 23 al 27 de noviembre 2004, Pasión por Cristo, pasión por la humanidad.


  234. CGI (1998) Presentación.


  235. CGI (1986) ACTA OSA XXXII (1986) Misión y evangelización, n. 12. Mensaje completo en Libres bajo la gracia II, Roma (1999) 135-153.


  236. Al Capítulo General, 30 de agosto 1965. ACTA OSA XX, (1965) 150-155. También en Libres bajo la gracia I, Roma (1979) 25.


  237. ACTA OSA XXII, (1977) 224*. También en Libres bajo la gracia I, Roma (1979) 54.


  238. Cf. Pablo VI, Evangelica testificatio (1971) 52.


  239. Discurso de Juan XXIII, 11 de octubre 1962, en el acto inaugural de la apertura del Concilio Vaticano II, 9 y 10..


  240. Cf. Juan Pablo II, Fides et ratio (1998) 24.


  241. Ibídem, 27.


  242. Cf. IE 121.


  243. A. Bocos, Caminando hacia la aurora. Reorganización de estructuras en la vida consagrada, Frontera - Hegian, n.70, Instituto Teológico de Vida Religiosa, Vitoria (2010) 17.


  244. VC 39.


  245. Ibídem, 93.


  246. Cf. Comentarios a los Salmos, 75, 16.


  247. Cf. Comentarios a los Salmos, 132, 2, en A. Manrique, Teología agustiniana de la Vida Religiosa, El Escorial (1964) 130-131.


  248. Cf. ACTA OSA, XIX (1974) 31. Esta misma idea la han recogido las Constituciones OSA (2008) 37. También en Libres bajo la gracia I, Roma (1979) 152.


  249. VFC 54.


  250. CGI (1998) pp. 21-22, n° 15.


  251. CGI (1998) 15.


  Notas de la Conclusión


  252. Cf. VC 37.


  253. NMI 43.


  254. CGI (1998) p. 19, n° 12.


  255. CL 55, 3.


  256. Cf. Regla, V, 31.


  257. Sermón 51, 18.

OEBPS/Images/donytarea.jpg
/‘

Aon y Aanes
PROYECTO DE VIDA Y MISl(_:)N
DE LOS AGUSTINOS EN ESPANA

PARA EL NUEVO MILENIO






